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Introducción 
 
El presente documento reflexiona sobre los retos que enfrentan las Organizaciones de la 
Sociedad Civil (OSC) latinoamericana ante los déficits de confianza existentes y la manera 
como los están enfrentando. Se entiende que estos problemas son resultado de la vigencia 
de modelos económicos y políticos que promovieron la individualización, el 
empresarialismo (“emprendedurismo”), la persistencia de exclusiones históricas que 
dificultan la movilidad social y la movilización de recursos e impiden la gestión meritocrática 
y neutra del Estado; en general, la preeminencia de los objetivos económicos en el manejo 
de los asuntos públicos.  
 
En este escenario, se cree que las formas –“soluciones” – adoptadas para aumentar la 
confianza son, todas ellas, parte de un repertorio mayor de fortalecimiento democrático 
dirigido a aumentar considerablemente la calidad de la democracia en nuestros países, 
suponiendo siempre las restricciones y límites sistémicos que imponen los modelos 
vigentes. 
 
La presentación tiene como marco la situación latinoamericana, dentro de la cual 
referiremos lo que acontece en Perú, a partir de lo que muestran los casos de estudio 
elegidos. Es en esta dirección que, a partir de información general relacionada con los 
niveles de confianza en Perú, se presentan tres casos de estudio, uno sobre confianza 
interpersonal e institucional y otros dos relacionados fundamentalmente con la confianza 
en instituciones. 
 
El tema de la confianza interpersonal e institucional será abordado a través de las 
experiencias de tres cooperativas agrarias de pequeños productores ubicadas en valles de 
la costa norte del Perú. Los casos se han elegido considerando su experiencia en la 
construcción de confianza y el éxito que en ello han tenido. 
 
Un segundo caso se relaciona con la problemática de la confianza institucional y las 
oportunidades para su construcción a partir de la creación de espacios multiactor. Uno 
creado a partir de una experiencia internacional para la transparencia de los pagos que 
hacen las industrias extractivas al gobierno nacional y a los subnacionales, así como el 
gasto público efectuado, especialmente de manera descentralizada. Este espacio ha 
permitido el encuentro del Estado, las empresas privadas y la sociedad civil, planteando 
una serie de desafíos a cada uno de los tres actores. El énfasis estará puesto en cómo se 
ha intentado construir confianza entre los distintos participantes en este espacio. La 
necesidad de aprender y conocer con detalle aspectos relacionados con la tributación, la 
inversión y el gasto público fueron sin duda un factor importante.  
 
El tercer caso se refiere a una iniciativa que ha creado un Foro Ciudadano, donde un 
conjunto plural de organizaciones de sociedad civil se reúne, intercambian entre ellas y con 
autoridades y funcionarios públicos en torno a temas álgidos del país, en una experiencia 
poco usual de encuentro que ha permitido acercar al Estado con la sociedad y crear 
condiciones para la construcción de niveles de confianza, tanto entre las OSC como con 
las entidades públicas. 
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I. Metodología 
 
El estudio tiene como objetivo analizar las estrategias que las OSC han utilizado para 
fortalecer la confianza y comunicación con diferentes actores de la sociedad en tiempos 
inciertos. Para ello se hizo una revisión de fuentes primarias y secundarias de información, 
y se analizaron tres estudios de caso a fin de identificar las principales estratégicas que las 
OSC han utilizado para abordar el objetivo del estudio. 
 
Se identificaron tres experiencias de articulación de organizaciones de la sociedad civil 
peruana, uno de confianza interpersonal e institucional y otros dos relacionados 
fundamentalmente con la confianza en instituciones. Se identificaron los factores internos 
y externos que han contribuido a su desarrollo; resaltando sus estrategias de trabajo, 
resultados y lecciones aprendidas. Se considera que estos casos tienen potencial de 
escalabilidad y réplica. 
 
Los criterios específicos de selección se relacionaron con las siguientes características: 
 
- La constitución de las experiencias, y respuesta en momento de crisis, se han basado 

en la confianza, estableciendo estrategias de comunicación entre sus miembros y las 
entidades con las que articulan.  

- Se han mantenido en el tiempo, a pesar de encontrarse en contextos o temáticas 
asociadas a la desconfianza como, el cooperativismo por ejemplo en el caso de 
organizaciones de pequeños productores y productoras.  

- La estrategia de trabajo que ha primado en desarrollo de las experiencias                              
es el trabajo multiactor.  

- Tiene potencialidad de replicabilidad en otros territorios u otra temática.  
 
Los tres estudios de caso seleccionados, comprenden casos representativos a nivel 
nacional en tres ejes: desarrollo económico, fortalecimiento de la gobernabilidad 
democrática y gestión de los recursos naturales. Aquí, se busca evidenciar experiencias 
de articulación y generación de confianza de diferentes niveles institucionales en Perú.  
 
En estos casos, se identificaron un conjunto de elementos sumamente útiles para potenciar 
las articulaciones entre diferentes agentes individuales, Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG), la academia y entidades del Estado, en la perspectiva de una 
inserción más ventajosa e incluyente, que favorezca al desarrollo sostenible.  
 
El trabajo de estudio de casos parte de análisis de información a nivel de Latinoamérica y 
en el país, identificando características principales que influyen en la confianza. Para el 
análisis de los casos, se partió de la revisión de estudios y documentos de cada una de las 
experiencias, para continuar con entrevistas de diversos “informantes clave” (Anexo 1: Lista 
de personas entrevistadas) por cada experiencia, enfatizando las siguientes variables de 
análisis:  
 
• Retos relacionados a la falta de confianza que enfrentan las OSC en tiempos de crisis.  
• Buenas prácticas y lecciones aprendidas.  
• Análisis comparado de los estudios.  
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• Principales regulaciones nacionales e internacionales, que favorecen o limitan el 
desarrollo de las experiencias  

• Innovaciones incorporadas en todo el proceso.  
 
 

II. Sobre los retos relacionados con la falta de confianza 
 
La pandemia por la propagación del COVID-191 ha evidenciado el debilitamiento de la 
sociedad civil y de su papel protagónico en buena parte del mundo contemporáneo. No se 
trata ciertamente de un efecto de aquella. Desde inicios del siglo XXI el mundo desarrollado 
vive en un contexto político en el que líderes populistas movilizan a importantes sectores 
de población en contra de diversos grupos excluidos –mujeres, minorías étnicas y 
religiosas, migrantes y refugiados, pueblos indígenas, personas LGBTI–, persuadiendo a 
la ciudadanía de que sus problemas –inseguridad, desigualdad, pobreza, impotencia– se 
resuelven atacando a aquellos grupos, más que a través de una redistribución radical del 
poder político y económico. En todo el mundo la sociedad civil que aboga y defiende los 
derechos de los grupos excluidos y cuestiona al poder político y económico sufre ataques 
cada vez mayores, es cuestionada y frecuentemente perseguida. 
 
En este escenario, el espacio para la sociedad civil o espacio cívico sufre cada vez más 
restricciones en el mundo. En efecto, las condiciones del espacio cívico están 
disminuyendo año tras año. De acuerdo con la calificación de CIVICUS Monitor2, en el 
2020, el 43,4 % de las personas vivían en países con un espacio cívico calificado como 
represivo, mientras que el porcentaje de personas en países con uno calificado como 
obstruido, aumentó del 15,8% al 18,3%. El número de personas que viven en países con 
restricciones serias ha crecido, siendo ahora un 87% de la población mundial la que vive 
en países clasificados como cerrados, represivos u obstruidos. En 2020, solo el 12,7% de 
la población mundial vivía en países cuyo espacio cívico fue calificado como abierto o 
estrecho. La última actualización de las calificaciones del CIVICUS Monitor, de noviembre 
de 2020, indica que la sociedad civil sigue trabajando y operando en un entorno cada vez 
más hostil. 
 
Los datos muestran que hay 23 países con espacio cívico cerrado, 44 países con espacio 
represivo y 47 con espacio obstruido, lo que significa que hay un total de 114 países con 
restricciones serias del espacio cívico. En cambio, se ha clasificado el espacio cívico de 40 
países como estrecho y tan solo 42 países reciben la calificación de abierto. En América 
Latina y el Caribe, su último análisis muestra una disminución del respeto por el espacio 
cívico en países que previamente se enorgullecían de su labor por la defensa de las 
libertades fundamentales o en los que se habían producido mejoras en años anteriores. 
Entre 2019 y 2020, la calificación del espacio cívico de Costa Rica disminuyó de abierto a 

 
1 El 15 de marzo de 2020, se publicó el Decreto de Urgencia 026-2020, estableciendo medidas excepcionales 
y temporales para prevenir la propagación del coronavirus (COVID-19) en el territorio peruano. Por mandato 
constitucional, la situación de emergencia debe renovarse cada 30 días. En mayo de 2020, se establecieron 
criterios de focalización territorial para reinicio de actividades económicas. Desde noviembre de 2020, por 
Decreto Supremo 184-2020 PCM, se empezó a declarar emergencias territoriales, por provincias y distritos.  

2 https://monitor.civicus.org/ 
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estrecho y dos países en la categoría de estrecho (Chile y Ecuador) retrocedieron a 
obstruido. 

Figura 1: Condiciones del espacio cívico 2020 

 

Fuente: CIVICUS Monitor (2021) 

 

1. La producción de las desigualdades y el impacto de las exclusiones en la cohesión 
social latinoamericana 
 
La confianza es un factor central para la calidad democrática. Es decir, los regímenes 
democráticos no pueden funcionar adecuadamente cuando ésta se debilita o se pierde. En 
ese sentido, la confianza tiende a instalarse cuando predominan condiciones que 
amenguan las desigualdades y los ciudadanos estiman, mal que bien, que se 
desenvuelven en ambientes relativamente equitativos entre ellos. 
 
En América Latina, como en el resto del mundo, los gobiernos democráticos dejaron de 
reflejar, paulatinamente, las diferencias políticas y perdieron, por ende, la capacidad de 
corregirse y optar por la implementación de políticas alternativas. Así, la política fue 
convirtiéndose en una batalla no entre visiones que competían por la mejor fórmula para 
obtener bienestar, sino entre equipos de administradores del sistema de mercado, elegidos 
sobre la base de reclamos de competencia y honestidad, antes que por sus ideas (Hopkin, 
2020). 
 
El rol progresivamente más amplio de los mercados en la vida social se tradujo en una 
mayor desigualdad, profundizando un patrón de larga duración en la región (CEPAL, 2016). 
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Si bien hubo menos pobreza y disminuyó la desigualdad de ingresos en la última década, 
la mayor parte de los indicadores de salud, educación o vivienda mejoraron en términos 
absolutos, pero, en muchos casos, las brechas no disminuyeron porque los grupos más 
favorecidos avanzaron más y mejor que los de menores ingresos.  
 
 
A ello se suman otros sectores sociales que, aun habiendo mejorado su situación, tienen 
alta vulnerabilidad, como los trabajadores en ocupaciones informales o los beneficiarios de 
los programas sociales que han sido impactados de manera particular por la crisis sanitaria 
provocada por el COVID-19. 
 
Para  CEPAL (2016), la desigualdad genera barreras muy marcadas que dificultan que las 
personas asciendan socialmente, logren mayores niveles de bienestar que sus padres o 
aspiren a que sus hijos los alcancen. De esta manera, hay vínculos evidentes entre el 
aumento de los niveles de desigualdad y la disminución de los niveles de movilidad social. 
Además, en América Latina y el Caribe se observan relaciones estrechas entre el nivel 
socioeconómico de los padres y el que alcanzan sus hijos e hijas, lo que perpetúa las 
brechas mediante la transmisión intergeneracional de las oportunidades. Ello ocurre porque 
la estructura social tiende a reproducirse a través de una estructura (diferencial) de 
oportunidades y una enorme disparidad de resultados, limitando la movilidad, 
particularmente hacia los estratos sociales más altos.  
 
Asimismo, los niveles elevados de desigualdad tienen un impacto en los procesos de 
integración social, ya que generan experiencias de vida y expectativas sociales 
divergentes. Como consecuencia de ello, existe una mayor estratificación social, 
segregación residencial y conflicto, que puede desembocar en situaciones de violencia 
política y social. 
 
 

2. Desigualdad, injusticia y pérdida de confianza  
 
La desigualdad es percibida como particularmente injusta cuando las oportunidades que 
se presentan a las personas para mejorar su situación socioeconómica, son 
acentuadamente dispares y cuando aquellos en la parte superior de la distribución de 
ngresos han llegado a esa posición a partir de posiciones heredadas y avaladas por una 
“cultura del privilegio”. En dichas condiciones, la desigualdad puede contribuir a la 
inestabilidad social y a la pérdida de confianza al debilitar la legitimidad de los mecanismos 
de apropiación de los recursos, los sistemas que los regulan y los grupos sociales que los 
controlan. Si esta situación se asienta de manera naturalizada, contribuye a la reproducción 
y permanencia de la desigualdad y de la misma cultura del privilegio. 
 
Entonces, los malestares y la indignación se configuran a partir de una situación percibida 
como injusta, generada por las frustraciones ante las expectativas formadas, un Estado 
ineficiente que no procesa y deja sin respuestas a las demandas básicas de la población y 
la sensación generalizada de que “alguien” está favoreciéndose de la situación que genera 
mucho malestar en la mayoría como se ve en el Gráfico 1. 
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Gráfico 1: Apoyo a la democracia por posesión de bienes 

 

Fuente: Latinobarómetro (2018) 

 

3. Sobre la necesidad democrática de crear más confianza 
 
En estas circunstancias, la tarea imprescindible es la generación y el sostenimiento de un 
compromiso fuerte con proyectos destinados a mejorar la redistribución social, la inclusión 
plena de grupos anteriormente excluidos o marginados y la protección del medio ambiente. 
 
Estas tareas tienen en su base lo que podemos denominar la construcción de confianza, 
como fundamento de procesos democratizadores cada vez más consolidados. Cuando el 
filósofo político John Dunn citado por Goodin, Pettit, & Thomas (1993), sostenía que la 
confianza mutua se encuentra en el núcleo de todos los procesos políticos, reiteraba un 
tema que se remonta a Hobbes y a Locke, que ha alimentado distintas miradas sobre ella 
subrayando su importancia analítica y social, caracterizándola de distintas maneras que 
van desde su consideración como hecho básico de la vida social (Luhmann, 1996) hasta 
entenderla como característica definitoria de las sociedades avanzadas (Sztompka, 1999). 
 
Por esta vía incorporamos en nuestra reflexión el concepto de capital social, especialmente 
en su relación con el desarrollo y la democracia, tal como lo entiende Robert Putnam. Existe 
una pluralidad de perspectivas alrededor del concepto que van desde los recursos que un 
individuo puede movilizar como consecuencia de su pertenencia a un grupo, hasta la 
reciprocidad, la solidaridad o la confianza entre los miembros de un grupo, pasando por las 
características institucionales e incluso culturales de una sociedad. 
 
Putnam entiende por capital social “las características de la organización social, tales como 
las redes, las normas y la confianza, que facilitan la coordinación y la cooperación para un 
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beneficio mutuo” (Putnam, 2000). Posteriormente, reformulará su definición, pero su 
discurso seguirá siendo el mismo: el capital social, que se acumula al uso, facilita la vida y 
permite reconciliar interés individual e interés general. Distintas correlaciones muestran que 
un elevado stock de capital social está siempre asociado a mejores resultados sociales, 
políticos y económicos.  
 
Desde esta mirada la confianza social es elemento central en un círculo virtuoso en el que 
un conjunto de actitudes, como la reciprocidad y la confianza, se asocian con la 
participación social y el compromiso en asuntos comunitarios y cívicos, contribuyendo a 
construir las instituciones sociales y políticas necesarias para gobiernos democráticos y 
eficientes que, a su vez, facilitan las condiciones para la confianza social y política. 
Individualmente, la confianza es la respuesta asociada a un clima de confianza social que 
permite a los ciudadanos cooperar entre sí, construir identidad común y perseguir objetivos 
comunes. Estructuralmente, organizaciones comunitarias efectivas, especialmente las 
asociaciones voluntarias, son necesarias para construir las instituciones sociales, 
económicas y políticas de una sociedad democrática moderna. 
 
Hay que señalar que existen dimensiones de la confianza social diferentes(Uslaner, 2002). 
La confianza en personas que conocemos es distinta de aquella generalizada, que se da 
en personas, que es ajena y que es el tipo de confianza adaptado a las circunstancias de 
la ciudadanía en las heterogéneas e impersonales sociedades modernas. La confianza 
social es distinta de la confianza política y la confianza en la gente difiere de la confianza 
en las instituciones(Seligman, 2000).  
 
La definición de Putnam, a diferencia de otras aproximaciones, tiene la particularidad de 
generar sus pautas de “verificación” y, por lo mismo, tiene un alto valor instrumental. Por 
ejemplo, el valor dado a la “cantidad” de redes y asociaciones a las que está inscrita una 
persona, como “medida” del capital social que posee. Además, la propuesta de Putnam 
tiene un explícito sentido político, en la medida en que la densidad de las redes y la 
asociatividad social está en relación directa con el fortalecimiento democrático.  
 
Así, además del muy bajo grado de confianza en las relaciones entre los gobernados con 
las instancias de gobierno y los gobernantes, debemos prestar mayor atención a lo ocurrido 
en la sociedad y la construcción de relaciones de confianza dentro y entre sus 
organizaciones, como un elemento determinante de la calidad democrática. En ese sentido, 
cabe preguntarse por el capital social (Putnam, 1995)  que se acumula en la práctica, que 
facilita la vida y permite reconciliar interés individual e interés general. Al respecto, muchas 
correlaciones muestran que un elevado stock de capital social estará siempre asociado a 
mejores resultados sociales, políticos y económicos (Urteaga, 2013). Como señala 
Putnam:  
 

[...] un individuo bien conectado en una sociedad mal conectada no es tan productivo 
como un individuo bien conectado en una sociedad bien conectada. E incluso una 
persona mal conectada puede derivar algunos de los beneficios indirectos de vivir en 
una comunidad bien conectada [...] (Putnam, 2000). 

 
En esa línea, las redes implican obligaciones mutuas, fomentan reglas firmes de 
reciprocidad: “haré esto por usted ahora, con la expectativa de que usted (o tal vez alguien 
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más) me devuelva el favor”. Ahora bien, de todas las dimensiones a lo largo de las cuales 
varían las formas de capital social, tal vez la más importante es la distinción entre el bridging 
(inclusivo) y el bonding (exclusivo). Algunas formas de capital social son, por elección o 
necesidad, introspectivas y tienden a reforzar identidades exclusivas y grupos 
homogéneos. Los ejemplos de capital social vinculante incluyen organizaciones étnicas 
fraternales, grupos de lectura de mujeres basados en la iglesia y clubes de campo de moda. 
Otras redes miran hacia el exterior y abarcan a personas de diversas divisiones sociales. 
Los ejemplos de capital social bridging incluyen el movimiento por los derechos civiles, 
muchos grupos de servicio juvenil y organizaciones religiosas ecuménicas (Putnam, 2000). 
 
El capital social “bonding” es bueno para someterse a una reciprocidad específica y 
movilizar la solidaridad. Las redes densas en enclaves étnicos, por ejemplo, brindan un 
apoyo social y psicológico crucial para los miembros menos afortunados de la comunidad, 
a la vez que proporcionan financiamiento inicial, mercados y mano de obra confiable para 
los empresarios locales. Por el contrario, las redes “bridging” son mejores para vincularse 
con activos externos y para la difusión de información. En otras palabras, el capital social 
“bonding” es bueno para "sobrevivir", pero el “bridging” es crucial para "salir adelante". En 
suma, el capital “bridging” puede generar identidades y vínculos de reciprocidad más 
amplios, mientras que el capital social vinculante “bonding” fortalece nuestro yo más 
estrecho. 
 
De esta manera, al buscar las bases de nuevas formas democráticas de organización 
política e institucional, debemos comenzar por averiguar la situación de las redes solidarias 
que animan la producción y reproducción de la vida social (Hardt & Negri Toni, 2017). 
 
 
En efecto, desde la noción de “cultura cívica” propuesta por Almond y Verba (1963)  elabora 
la suya, el “compromiso cívico”, que es el componente definitorio de una “comunidad 
cívica”, entendida como una sociedad en la que los ciudadanos están predispuestos a la 
confianza, a la solidaridad y manifiestan interés por los asuntos públicos. Como contraste 
y factor tensionante del compromiso cívico, formula el “familiarismo amoral” como la 
disposición particular de las personas que, fuera de las relaciones familiares, sólo son 
capaces de desconfianza. En otras palabras, aquellos que no forman parte del estrecho 
círculo familiar son vistos como competidores y potenciales enemigos. 
 
Entonces, interpretándolo, la calidad y la cantidad de asociatividad que pueda mostrar una 
sociedad está en relación directa con la calidad de su democracia y, en ese sentido, la 
asociatividad genera relaciones de mayor confianza entre el Estado y los ciudadanos, así 
como entre los ciudadanos entre sí. De otro lado, en la medida que los sentidos más 
restrictivos de la asociatividad se impongan, y por ende se generaliza la desconfianza, 
menor será la propensión democratizadora en las relaciones entre el Estado y la sociedad. 
En suma, la reciprocidad generalizada es más eficaz que la desconfianza. 
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4. Sobre la confianza en América Latina 
 
Los niveles de confianza general que muestra América Latina son históricamente bajos. A 
la par que somos el continente más desigual del mundo, somos también uno de los más 
desconfiados, como se observa en el gráfico 2. 
 
Como ocurre con la confianza general, la confianza institucional en América Latina es muy 
baja. Al 2018 el porcentaje de gente que confiaba en el poder legislativo era de 20,8%; el 
porcentaje que confiaba en el poder ejecutivo era similar, 22,3%, mientras que, en el poder 
judicial, la situación no era mejor (24,3%). Los datos de desconfianza para el año 2018 
(última oleada del Latinobarómetro), son altísimos (75%, 75,3% y 71,6%, respectivamente).  
 
De manera similar se comporta en la región la confianza en los partidos políticos que 
alcanzó un promedio regional de 13% en 2018, perdiendo once puntos porcentuales desde 
2013 cuando alcanzó 24%. La confianza en los partidos políticos es casi inexistente en El 
Salvador con 5%, Brasil (6%) y Perú (7%). Luego aparecen 13 países que tienen una 
confianza que fluctúa entre el 10 y el 18%, y sólo dos que logran 21%, Uruguay y Costa 
Rica. 

Gráfico 2: Confianza institucional en América Latina 1996-2018 

 
 

Fuente: Estella De Noriega (2020) 
 
Según el Latinobarómetro, las estadísticas del 2018, por promedio de la región, muestran, 
entre otras cosas, que las instituciones en las que más se confía son la iglesia (63%), las 
fuerzas armadas (44%), la policía (35%) y las instituciones electorales (28%). Por el 
contrario, aquellas en las que más se desconfía son el Poder judicial (24%), el gobierno  
(22%), el congreso o parlamento (21%) y los partidos políticos (13%) (Tabla 1). 
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Confianza 
en la 
Iglesia 

Confianza 
en las 
FF.AA. 

Confianza 
en la 
Policía 

Confianza 
en la 
institución 
electoral 

Confianza 
en el 
Poder 
Judicial 

Confianza 
en el 
Gobierno 

Confianza 
en el 
congreso 
parlamento 

Confianza 
en los 
partidos 
políticos 

Argentina 52 48 38 22 24 22 26 14 

Bolivia 64 34 23 25 33 33 28 12 

Brasil 73 58 47 26 23 7 12 6 

Chile 27 53 48 29 26 38 17 14 

Colombia 69 56 47 48 23 22 20 16 

Costa Rica 65 0 51 56 49 33 27 17 

Ecuador 62 61 48 25 23 25 25 18 

El Salvador 52 27 22 12 14 10 10 6 

Guatemala 71 33 25 24 22 15 17 11 

Honduras 75 35 33 18 25 26 21 13 

México 57 50 19 32 23 16 22 11 

Nicaragua 69 22 21 14 15 20 15 10 

Panamá 78 41 0 25 21 16 26 11 

Paraguay 82 52 34 26 24 26 25 21 

Perú 60 46 32 33 16 13 8 7 
R. Dominicana 68 40 24 30 21 22 20 14 
Uruguay 38 62 59 47 39 39 33 21 

Venezuela 74 19 12 18 18 17 20 14 

Latinoamérica 63 44 35 28 24 22 21 13 

 
Fuente: Latinobarómetro (2018) 
 
Aunque con variaciones significativas, hay otro grupo de instituciones que son privadas. En 
primer lugar, aparece la confianza en los medios de comunicación y bancos con 44% y 
43% respectivamente; en segundo término, las ONG, las compañías nacionales e 
internacionales con 39%, 38% y 34% respectivamente; finalmente, los organismos 
internacionales y los sindicatos con 29% y 27% respectivamente (Tabla 2). 
 

Tabla 2: Confianza en instituciones privadas por país 2018 
 Medios de 

Comunicación Bancos ONG Compañías 
Nacionales 

Compañías 
Internacionales 

Organismos 
Multilaterales Sindicatos 

Argentina 41 38 48 45 23 19 23 

Bolivia 53 50 37 32 32 26 32 

Brasil 47 45 46 42 36 28 32 

Chile 38 31 37 35 33 27 39 

Colombia 43 43 39 44 35 32 34 

Costa Rica 55 66 45 57 45 42 34 

Ecuador 42 41 38 34 33 28 29 

El Salvador 24 23 28 20 24 21 16 

Guatemala 36 31 39 26 27 21 19 

Honduras 42 45 40 31 38 33 23 

México 35 33 38 37 33 29 27 

Tabla 1: Confianza en instituciones por país 2018 
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Nicaragua 46 43 44 39 40 38 21 

Panamá 49 55 40 38 34 31 22 

Paraguay 60 50 41 39 39 35 26 

Perú 44 45 45 37 35 30 26 
R. Dominicana 44 46 35 32 38 30 23 
Uruguay 49 54 52 48 34 35 34 

Venezuela 46 35 23 40 41 28 14 
Latinoamérica 44 43 39 38 34 29 27 

 
Fuente: Latinobarómetro (2018)  
 
El panorama de confianza/desconfianza que se observa en la región, se puede explicar 
desde múltiples factores exógenos como la desigualdad económica (Cuartas Ricaurte, 
2016), los niveles generales de igualdad/desigualdad (Alesina & Ferrara, 2002), la 
educación (Algan, Cahuc, & Shleifer, 2013)  y el propio grado de desarrollo de la esfera 
pública en los distintos países (Habermas, 1989), donde todos los componentes que la 
compondrían (el reconocimiento del otro, la capacidad de comunicarse con los que tienen 
argumentos diferentes, la consideración de determinados bienes como bienes comunes, 
etc.) son elementos generadores de confianza. 
 
 

5. La confianza: el caso peruano 
 
Putman tiene un valor agregado en la aún muy escasa reflexión peruana sobre el capital 
social. En esa línea, está Javier Diaz & Albertini ( 2016) que, en el sentido que le da Putnam, 
establece que el capital social son:  
 

los recursos que necesito (afectivos, materiales, informativos, etcétera) que están 
en posesión de otros y otras, y mediante mis vínculos con ellos y ellas puedo 
satisfacer mis necesidades y lograr mis objetivos. En mis vínculos, entonces, es 
que hallo el capital social del cual dispongo. Bajo esta óptica, los tipos de vínculos 
que tienen las personas influyen fuertemente en sus actitudes y conductas.   

 
Sus componentes esenciales son (i) la confianza interpersonal e institucional; (ii) la 
legitimidad y efectividad de las normas, definida como el nivel de creencia en la pertinencia 
de las normas, el cumplimiento de las diversas normas sociales (costumbres, hábitos 
sociales, ordenanzas, leyes) y la capacidad de las diversas organizaciones sociales de 
infligir sanciones, donde su efectividad depende, a su vez, del grado de institucionalidad 
existente en la sociedad; (iii) la densidad de las redes sociales, prestando especial atención 
a los tipos de vínculos existentes como medio para acceder a recursos y oportunidades. 
 
No está demás afirmar que estos vínculos, que buscan la mejor movilización de recursos 
posible de manera tal que permitan elevar las probabilidades de las personas para la 
satisfacción de sus expectativas, no pueden establecerse y funcionar sin un mínimo de 
confianza entre las personas que forman parte de estas relaciones. En suma, las relaciones 
económicas -de mercado- y las relaciones sociales no funcionan sin el establecimiento de 
un mínimo de confianza entre las personas. Ahora bien, esta confianza solo se instalará si 
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las personas se sienten equiparables y formando parte de una misma comunidad 
(Anderson, 2006). 
 
En ese sentido, es posible (y así lo confirman algunos estudios3) que las redes sociales 
generadas por los peruanos tienen mucha potencia en los ámbitos locales y van perdiendo 
efectividad en la medida en que las relaciones que las sostienen se amplían y se vuelven 
difusas. En otras palabras, hay un paulatino debilitamiento de las redes sociales con la 
consiguiente pérdida de confianza en la medida que éstas abordan espacios sociales más 
allá de los que se tejen en sentidos personales (familiares, amicales, etc.). Es posible que 
ésta sea una de las causas que provocan una situación, como la peruana, en la que abunda 
la asociatividad muy específica y restringida al manejo de intereses puntuales, sin mayor 
relacionamiento ni posibilidad de entretejerse con los objetivos e intereses que pueden 
estar proponiendo otras organizaciones sociales. Un segundo factor es el predominio de la 
“informalidad” en el proceso de construcción y acción de estas redes sociales; gran parte 
de ellas actúa con una normatividad muy débil e implícita que no genera una adecuada 
sensación de seguridad y estabilidad entre sus miembros, así como poca sostenibilidad en 
el tiempo. 
 
Si Latinoamérica es la región del mundo más desconfiada y por segundo año consecutivo 
mostraba un mínimo histórico de confianza interpersonal, como sostiene el 
Latinobarómetro 2018, Perú figura entre los países que muestran la más baja confianza. 
De acuerdo con los datos recogidos entre el 2017 y el 2020 por la Encuesta Mundial de 
Valores, Perú tiene los niveles de confianza interpersonal más bajos del mundo, junto con 
Albania, Colombia, Indonesia, Nicaragua y Zimbabue. 
 
Desde luego, la desconfianza no es solo interpersonal; ésta se extiende también a las 
instituciones públicas y privadas, incluyendo las del sistema político y, por tanto, a la 
democracia. Un informe de reciente publicación (Carrión, Zárate, Boidi, & Zechmeister, 
2018), evidencia que es el país de la región con el menor nivel de apoyo al sistema político 
y con el más bajo nivel de satisfacción con el funcionamiento de la democracia (junto con 
Panamá). Simultáneamente, el país tiene el porcentaje más alto de encuestados en la 
región que consideran que la corrupción es el problema más importante del país y creen 
que “la mitad o más de los políticos están involucrados en corrupción” (Gráfico 3).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
3 Referimos a algunos estudios no publicados realizados por Desco para CRS (2007), PPM (2018), UE (2018), 
entre otros. 
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Gráfico 3: Nivel de confianza en Perú en las instituciones octubre 2019-marzo 2020 
(%) 

 
Fuente: INEI (2020) 
 
Estas son cifras preocupantes pues evidencian que el sistema político tiene serios déficits 
de legitimidad, no hay confianza en el Estado y sus instituciones, tal como muestra 
consistentemente el Latinobarómetro 2018. En el caso peruano, quizás de manera más 
aguda que en otros países latinoamericanos, hay una grave crisis de representación 
política, una gran desconfianza en los liderazgos y en los partidos políticos. 
 
Un problema político fundamental, como resultado de la situación institucional descrita y 
graficada arriba es la poca confianza generada no solo por el Estado y sus instituciones, 
sino también por las entidades privadas e, incluso, entre los mismos ciudadanos. 
Frecuentemente se ha entendido que en una democracia la confianza la genera casi 
automáticamente la legitimidad otorgada por los resultados electorales. Sin embargo, como 
señala Pierre Rosanvallon  (Zuluaga Díaz, 2008), es mucho más compleja. Es una especie 
de “institución invisible” que cumple al menos tres funciones: (i) produce una ampliación de 
la calidad de legitimidad, agregando a su carácter estrictamente procedimental una 
dimensión moral (la integridad en sentido amplio) y una dimensión sustancial (la 
preocupación por el bien común); (ii) tiene también un papel temporal porque permite 
suponer la continuidad en el tiempo de esa legitimidad ampliada; (iii) es un economizador 
institucional, porque permite ahorrar un conjunto de mecanismos de verificación y prueba. 
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Frente a la situación que se vive se han producido dos formas de respuesta. Una, las que 
buscaban reforzar las condiciones de los procedimientos electorales, intentando mejorar la 
normativa electoral; la otra, implementar procedimientos para la participación ciudadana, 
incluyendo modalidades de democracia directa y revocatoria de autoridades. Hay que 
reconocer, sin embargo, que las organizaciones y prácticas informales han sido poco 
exploradas (Zuluaga Díaz, 2008). Esto último, se sugiere, se lo debería pensar en función 
a lo que estamos denominando “informalidad” en general4, particularmente, para pensar la 
existencia de una “informalidad política” que, en efecto, inscribe prácticas políticas que no 
encuentran cursos institucionales para expresarse. 
 
En líneas generales, hemos intentado construir la institucionalidad democrática atendiendo 
y problematizando su dimensión electoral-formal, aun cuando no se hayan obtenido buenos 
resultados. Se ha descuidado de manera ostensible la participación ciudadana pues las 
relaciones de confianza y desconfianza tejidas desde la “informalidad” remiten, en buena 
cuenta, a la potencialidad de la sociedad para construir y fortalecer sus redes, así como a 
la manera en que estas redes se integran a la política ya sea como organizaciones locales, 
iglesias o sindicatos que, a su vez, negocian entre sí y con los gobiernos la asignación de 
costos y beneficios mediados por la política (Tilly, 2010).  
 

6. Los desafíos para las Organizaciones de la Sociedad Civil 
 
Los altos niveles de desconfianza interpersonal e institucional se manifiestan en múltiples 
dimensiones y plantean complejos retos para las OSC. Así, por ejemplo, los proyectos e 
iniciativas de acción para promover el desarrollo, el mejoramiento del empleo, de los 
ingresos y la reducción de la pobreza, tropiezan con serios déficits de confianza entre los 
participantes, lo que dificulta el éxito de los esfuerzos y obliga a desarrollar una serie de 
estrategias novedosas y creativas para construir un mínimo de confianza que pueda 
garantizar resultados positivos. Desde el mundo de las ONG, desde hace años, obliga 
también a entender cómo se percibe su acción y que se demanda de ellas (Gráfico 4). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
4   En los últimos años, Danilo Martuccelli ha venido explorando el tema provocadoramente. Sostiene que La 

sociedad desformal es un desafío enorme en el Perú de hoy porque es una temática transversal e 
irreductible al tema de las desigualdades, la legalidad o el crecimiento, los principales términos con los que 
se organiza el debate político en el país, pero lo es también porque coloca a muchos actores sociales frente 
al reto de pasar de la crítica de la dominación a la necesaria coproducción ciudadana de nuevas formas 
capaces de contener la vida en común (Martuccelli Danilo, 2020). 
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Gráfico 4: Encuesta sobre ONG 2015. Percepción sobre labor de las ONG 

 
 
Fuente: IMASEN (2015) 

 
De igual manera, los déficits de legitimidad del sistema político y la desconfianza en las 
instituciones del Estado, así como entre los integrantes mismos de la sociedad peruana, 
generan importantes dificultades para establecer un grado necesario de gobernabilidad y 
tensión entre gobernados-gobernante limitando procesos de exigibilidad hacia las 
autoridades y las pertinentes respuestas de éstas, como los mecanismos fundamentales 
de la institucionalidad democrática.  
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III. Estudios de caso: confianza, desconfianza y organizaciones de sociedad civil en el 
Perú 
 
Se han seleccionado y analizado tres experiencias de articulación de organizaciones de la 
sociedad civil peruana, uno de confianza interpersonal e institucional y otros dos 
relacionados fundamentalmente con la confianza en instituciones. Se identificaron los 
factores internos y externos que han contribuido a su desarrollo; resaltando sus estrategias 
de trabajo, resultados y lecciones aprendidas. Se considera que estos casos tienen 
potencial de escalabilidad y réplica. 
 
El tema de la confianza interpersonal e institucional ha sido abordado a través de las 
experiencias de tres cooperativas agrarias de pequeños productores ubicadas en valles de 
la costa norte del Perú. Los casos se han elegido considerando su experiencia en la 
construcción de confianza y el éxito que en ello han tenido. Los criterios específicos de 
selección se relacionaron con las siguientes características: i) se logró construir un mínimo 
de confianza entre sus asociados al punto que su asociatividad funciona por lo menos 
desde hace 5 años; 2) estrategias que permitieron instalar un clima de confianza entre las 
cooperativas y otros actores sociales; 3) experiencias concretas de negociación y venta 
conjunta de cosechas; 4) la continuidad operativa aún en la situación creada por la 
pandemia. 
 
Los otros dos casos se relacionan con la problemática de la confianza institucional y las 
oportunidades para su construcción a partir de la creación de espacios multiactor. 
 
Uno de ellos es la iniciativa que ha creado un Foro Ciudadano, donde un conjunto plural 
de organizaciones de sociedad civil se reúne, intercambian entre ellas y con autoridades y 
funcionarios públicos en torno a temas álgidos del país5, en una experiencia poco usual de 
encuentro que ha permitido acercar al Estado con la sociedad y crear condiciones para la 
construcción de niveles de confianza, tanto entre las OSC como con las entidades públicas.  
 
El otro creado a partir de una experiencia internacional para la transparencia de los pagos 
que hacen las industrias extractivas al gobierno nacional y a los subnacionales, así como 
el gasto público efectuado, especialmente de manera descentralizada. Este espacio ha 
permitido el encuentro del Estado, las empresas privadas y la sociedad civil, planteando 
una serie de desafíos a cada uno de los tres actores. El énfasis estará puesto en cómo se 
ha intentado construir confianza entre los distintos participantes en este espacio. La 
necesidad de aprender y conocer con detalle aspectos relacionados con la tributación, la 
inversión y el gasto público fueron sin duda un factor importante. 
 
 
 
 

 
5 El Foro Ciudadano de las Américas (FCA) articula a una serie de organizaciones de la sociedad civil para 
aumentar la calidad democrática del país, centrándose fundamentalmente en la participación ciudadana en 
las estrategias contra la corrupción.  
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1. Confianza interpersonal e institucional y desarrollo rural: CEDEPAS6 Norte y los 
pequeños productores agrarios del norte peruano 
 

1.1 Presentación de la experiencia  
 
El caso que se presenta a continuación es uno de confianza interpersonal e institucional. 
Se trata de la evolución de tres cooperativas agrarias, de pequeñas y pequeños 
productores rurales, ubicadas en la costa norte peruana. Estas tres experiencias han sido 
seleccionadas pues han demostrado cómo con decisión de las y los productores, así como 
con ayuda externa solidaria, es posible consolidar organizaciones económicas que brindan 
alternativas de desarrollo y mejoren los ingresos en el campo.  
 
Antes de detallar las tres experiencias de este caso, de consolidación de organizaciones 
económicas de pequeños agricultores, es importante entender la dinámica agraria en el 
Perú. El país tuvo una de las reformas agrarias más radicales del continente, pero pasados 
más de 50 años de la entrega de tierras a comuneros, comunidades y cooperativas, el país 
ha pasado por dos fenómenos en la tenencia de la tierra: la alta fragmentación de la tierra 
que ha multiplicado los minifundios7 y la concentración de grandes extensiones de tierra 
para la agroexportación.  
 
El último censo agrario del año 2012 (CENAGRO) arroja que, el 97% de unidades 
agropecuarias concentra el 60% de tierras cultivables y se califican como Pequeña 
Agricultura Familiar (PAF), lo que muestra el nivel de fragmentación de la tierra, siendo 
estratégico apelar a la asociatividad para lograr un volumen de producción suficiente para 
ingresar a mercados competitivos. El 3% restante de unidades productivas concentra un 
gran número de hectáreas, ubicadas en zonas con grandes inversiones en infraestructura 
de riego y que recibieron atención constante de políticas públicas de promoción.  
La tabla 3 muestra la evolución en las hectáreas productivas entre 1960, último dato previo 
a la reforma agraria, y el 2012, fecha del último censo agrario. Si bien, de manera numérica, 
las hectáreas (has) repartidas en terrenos de menos de 20 ha son muy similares, la 
ampliación de la frontera agrícola se ha dado principalmente alrededor de proyectos de 
gran concentración de tierras. Hemos pasado de tener 207 mil has concentradas en 
unidades productivas superiores a 500 has a tener 2.5 millones de has. 
 

Tabla 3:  Evolución de número de hectáreas por tamaño de unidad productiva 
 1960 % 1994 % 2012 %  
Menos de 20 1’286,020 50% 3’308,099 70% 3,555,039 45% 
20 a 100 279,615 10% 971,218 21% 1,230,070 16% 
100 a 500 257,123 10% 245,401 5% 557,999 7% 
más de 500 773,164 30% 207,753 4% 2,566,355 32% 
Total  2’595,922 100% 4’732,471 100% 7’909,463 100% 

Fuente: CENAGRO Elaboración: M. I. Remy  

 
6 ONG: Centro Ecuménico de Promoción y Acción Social (CEDEPAS) Norte.  
7 Unidad de producción que, por su reducida extensión, no puede ser objeto por si misma de cultivo  en 

condiciones remuneradoras (RAE, 2021)! 
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Uno de los problemas históricos de la PAF ha sido la dependencia de los llamados 
“acopiadores”, comerciantes medianos que recogen la producción agropecuaria pagando 
montos muy bajos a las y los productores quienes, solos, no logran acceder a mejores 
condiciones comerciales. El poder del acopiador está también en el adelanto de pago, a 
modo de financiación de campaña, amarrando así la producción futura y fortaleciendo una 
relación de dependencia.  
 
La PAF suele tener, además, problemas de acceso a mercado cuando en su entorno hay 
grandes propiedades que controlan sistemas de comercialización. Lograr tener una 
dinámica autónoma requiere de organización y agregación de producción para tener un 
volumen que les permita mejores esquemas de negociación.  
 
Es en la costa peruana en donde se desarrolla este caso. CEDEPAS Norte, acompañó a 
tres grupos de productores que decidieron asociarse para emprender estrategias 
comerciales comunes y que, con el tiempo y asesoría técnica, lograron consolidarse 
organizacionalmente y dar el salto a la constitución de cooperativas agrarias, crecer en 
número de asociados y en volumen de productos para la comercialización.  
 
Estas experiencias no son lineales, y pese los momentos complejos, el núcleo central de 
asociados permanece junto, dando muestra de confianza interpersonal, entre ellos, e 
institucional hacia su propia cooperativa. El caso muestra cómo se ha generado y sostenido 
un compromiso real con proyectos que buscan mejorar la redistribución social y avanzar 
en la inclusión de sectores de la población que, de mantenerse en estrategias individuales 
y aisladas, permanecerán en situación de dependencia y mayor pobreza.  
 
A continuación, un breve resumen de las tres experiencias:  
 
● COOPANORTE, Cooperativa Agraria Norte chico, con sede en la provincia de Barranca 

en la región Lima Provincias. Las y los socios son, en su mayoría productores de maíz 
amarillo duro (MAD) y de maracuyá. El MAD es el cultivo tradicional que varios 
mantienen, pero el maracuyá se fue introduciendo con el apoyo técnico de la propia 
cooperativa y CEDEPAS-Norte. El inicio de la organización se remonta al 2011, cuando 
14 productores decidieron asociarse, llegando a tener 240 socios. En la actualidad son 
90 socios y han mantenido el trabajo en cuatro valles: Fortaleza, Pativilca, Supe y 
Huaura (Ver anexo 2).  

● CAPO-CALEB, Cooperativa Agraria de Productores de Banano Orgánico. Su sede está 
en Pacanga, provincia de Chepén en la región La Libertad. Se dedican a la producción 
y comercialización de banano orgánico. Su comercialización se da a través de 
empresas agro-exportadoras, se concentran en la exportación de sus productos para 
lo que cuentan con sellos internacionales que acreditan la producción orgánica y 
solidaria. Empezaron como una asociación en el 2014, con 7 miembros. Hoy son una 
cooperativa con 49 socios. En su evolución, el 2016 tuvieron 35 socios, pero en el 2017 
bajaron a 18, recuperándose en número de integrantes al 2021 (Ver anexo 2). 

• COAPSAP, Cooperativa Agraria de Productores San Pedro de Lloc, con sede en el 
distrito del mismo nombre, en la provincia de Pacasmayo en la región de La Libertad. 
Es la más joven de las tres organizaciones. Se constituye como asociación con 17 
socios en el 2017 y da el salto a ser cooperativa el 2018 con 19 socios. Se dedican a 
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la comercialización de espárrago verde. Son ahora 42 socios y esperan llegar a ser 70 
cuando den el salto a la comercialización de la quinua (Ver anexo Figura 2).  

 
Las y los productores han pasado de encargarse de sus pequeñas parcelas a ser miembros 
de organizaciones económicas con capacidad de entablar negociaciones con empresas 
exportadoras y/o procesadoras, de llevar adelante procesos de vigilancia en el manejo 
contable de su organización, su selección y contratación de personal técnico especializado 
que las y los ayuda en su trabajo productivo. Asimismo, las tres cooperativas han sido 
acompañadas y capacitadas en procesos de incidencia en espacios de decisión de 
políticas públicas. El capital social que adquieren les permite mejorar sus propias 
condiciones, a la par que ser factores de mejora de la gobernabilidad democrática en sus 
territorios.  
 
Se ratifica, que, la calidad y la cantidad de asociatividad que pueda mostrar una sociedad 
se relaciona directamente con la calidad de su democracia, mejorando la confianza entre 
las y los ciudadanos a la par que abriendo canales de acercamiento – y también confianza 
– con el Estado en sus diferentes niveles de gobierno, en particular el regional y local. 
 

1.2 Los actores de la experiencia  
 
Hay siete tipos de actores en este caso, que se repiten en las tres experiencias con algunas 
diferencias pero que en esencia cumplen un papel similar. En la Tabla 4 se detallan los 
actores involucrados y sus principales características.  
 

Tabla 4: Actores involucrados en la experiencia 
Tipo de Actor Características de su intervención Nivel de 

participación 

Productores y 
Productoras 
agrarias 

Las y los socios son actores clave en esta experiencia, el primer 
eslabón en la cadena de confianza. Cabe resaltar el papel de “los 
socios fundadores”, el núcleo inicial de productores que decide 
emprender un proyecto de comercialización colectivo, rompiendo 
con la dependencia clásica del acopiador local. Este es el núcleo 
que corre los riesgos más altos, a quienes les cuesta más romper 
con la desconfianza generalizada.   
Este núcleo tiene como base el nivel de confianza primario, de 
cercanía entre los socios/as, y confianza en un nuevo modelo de 
cooperativa. 

Muy Alto 

Las y los socios cooperativistas, que se suman en un segundo 
momento, cuando las asociaciones han funcionado y pasan a ser 
cooperativas. Si bien no tienen los riesgos de las y los pioneros, son 
quienes dan un cuerpo más sólido a la organización. Asimismo, 
corren un riesgo diferente pues “pagan derecho de ingreso”. Ellas 
y ellos deben pagar una cuota, en parte como reconocimiento al 
trabajo ya hecho por las y los socios anteriores y como un aporte a 
la sostenibilidad de la organización. 

Alto  

Las y los renunciantes. En las tres experiencias, como hemos 
señalado, hubo hitos de alta participación, pero también hubo 
deserciones. Quienes ingresan y se van cumplen también un rol, de 
llamado de atención y alerta a las directivas y socios cooperativistas 
en torno al funcionamiento de la organización y también a la manera 
en que se enfrentan riesgos. También han llevado a establecer 
protocolos de ingreso, para asegurar que quienes asumen ser 

Bajo  
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Tipo de Actor Características de su intervención Nivel de 
participación 

socios de la cooperativa tengan condiciones para mantenerse y 
cumplir con los acuerdos.  

Directivos/as 

Cumplen un papel especial quienes tienen un rol de liderazgo y 
gestión política dentro de las cooperativas. Si bien se promueve la 
rotación para que haya mayor cantidad de socias y socios que 
asumen espacios de representación, el inicio de las organizaciones 
está muy asociado a la estabilidad y capacidad de quienes 
asumieron el rol de dirección, pues deben en muchos casos asumir 
la gestión directa ya que al empezar la experiencia no hay recursos 
suficientes para contratar a un equipo técnico. 
En el caso de COAPSAP, la más joven de las tres cooperativas, 
destaca el rol del presidente en las entrevistas, pues es un agente 
de innovación tecnológica. Fue quien promovió que sus socios 
adquirieran sistemas de riego por goteo, incluso antes de conformar 
formalmente la asociación. 

Alto 

CEDEPAS 
Norte 
y Cooperación 
Internacional 

CEDEPAS-Norte con apoyo de la cooperación internacional y 
fuentes de cooperación nacional, como Fondo Empleo, por ejemplo. 
Es un agente generador de confianza en este caso. Estuvieron en 
la primera etapa generando condiciones para que los socios 
fundadores se animen a emprender una estrategia de 
comercialización colectiva.  
Tuvo un rol de puente/conector entre actores que tradicionalmente 
no tienen contacto y entre quienes puede existir desconfianza: 
productores asociados y empresas comercializadoras y/o 
exportadoras. Las empresas grandes tienen desconfianza de la 
capacidad de pequeños productores de cumplir con el volumen y la 
calidad de la producción comprometida; por otro lado, los 
productores tienen temor a comprometer toda la producción y que 
no se tenga un pago previo-adelanto para poder cubrir costos. 
CEDEPAS asumió contratos tripartitos, permitiendo ser garante de 
ambas partes.  
CEDEPAS también, cumple el rol de equipo técnico inicial, tanto 
en capacidades productivas como en organizativas. Apoyando a las 
primeras directivas y a las y los socios en la construcción de una 
visión común y de una cultura organizacional que genere confianza 
en base a transparencia en la gestión y rendición de cuentas.  

Muy Alto 

Equipo técnico 

En mayor o menor número, las tres cooperativas tienen 
profesionales que dan soporte técnico y trabajan con las y los 
socios. El núcleo básico se encarga de contabilidad, asistencia 
técnica productiva y de ser posible gerencia general.  
En el caso de COOPANORTE, el equipo contable maneja un 
SOFWARE CONTABLE CONTASIS, que permite en línea revisar 
cada uno de los aportes de las y los socios, haberes y deudas.  

Alto 

Empresas y/o 
Compradores 

CEDEPAS pone en contacto a las cooperativas con empresas que 
deciden optar por la compra de a pequeños productores asociados. 
Los contratos con empresas aseguran mercado y dan 
tranquilidad. El prejuicio sobre la calidad y la cantidad de la 
producción es grande, también generado por los acopiadores para 
impedir que haya una conexión directa entre 
comercializadores/exportadores con productores. Hoy las tres 
cooperativas venden directamente a las empresas y han 
desarrollado relaciones de distinta intensidad.  
  

Mediano-Alto 

Cajas de 
Ahorro y 
Crédito  

Uno de los problemas más grandes que tienen los pequeños 
productores es el acceso al crédito. Esta es precisamente la razón 
que los lleva a depender de los acopiadores quienes “amarran” la 

Mediana  
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Tipo de Actor Características de su intervención Nivel de 
participación 

cosecha, adelantando pagos. Las Cooperativas han logrado 
sistemas de coordinación con Cajas de Ahorro y Crédito para 
asegurar créditos para la mayoría de sus socios, asegurando así la 
financiación de las campañas y fidelizándolos.  

Estado 
(Dirección 
regional de 
agricultura; 
SENASA, 
PEJEZA) 

CEDEPAS-Norte ha servido también para que las entidades 
públicas que brindan servicios a los pequeños productores tengan 
una relación más fluida y permanente con las cooperativas. Por un 
lado, se ha facilitado la relación con el Gobierno Regional, a fin de 
promover mesas de trabajo por producto para ver requerimientos de 
asistencia técnica y opciones de mercado. Así como contactar a las 
cooperativas con programas como AGROIDEAS del MIDAGRI, que 
brinda financiamiento para adopción tecnológica; y con SENASA 
para el control de plagas  
En el caso de PEJEZA (Proyecto Especial Jequetepeque Zaña) en 
el valle Jequetepeque, para brindar asesoría y capacitación en 
técnicas de producción orgánica de banano y espárrago, para 
COAPSAP y CAPO CALEB.  

Medio-Bajo 

 
La relación entre los actores puede graficarse de la siguiente manera (Figura 2):  

 
Figura 2: Relación de actores 

 
 
Fuente: Elaboración propia 
 

1.3 Forma de organización y trabajo  
 

Se pueden identificar cuatro fases de trabajo que en este caso están presentes en las tres 
experiencias que revisadas. Con algunas particularidades, se puede desprender una 
dinámica de trabajo y de organización común que dan cuenta de la evolución en la 
construcción de confianza y de generación de capital social que ha permitido que las tres 
cooperativas sigan hoy funcionando pese a la pandemia.   
 
a. Iniciativa comercial 

 
El primer acercamiento en las tres experiencias es productivo y de mercado. CEDEPAS-
Norte identifica a productores que, por relaciones de afinidad, parentesco o religión, tenían 
cercanía y estaban dispuestos a intentar una venta conjunta de sus productos. Apoyaron 
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en la capacitación técnica para la mejora de la producción, hasta la ubicación de 
potenciales compradores.   
 
Este primer momento sirve para generar confianza entre los productores y CEDEPAS- 
Norte. Pero también entre los propios productores que, si bien se conocen en su mayoría 
previamente, no habían emprendido proyectos colectivos como ese. Sirve también para 
darle materialidad a un discurso, no se trata más de la idea de una mejora en la 
comercialización, sino que se tiene prueba de ello.  
 
b. Embrión asociativo 

 
Fruto de estas primeras experiencias de comercialización las y los productores ven las 
bondades de trabajar colectivamente y deciden pasar de una acción esporádica a un 
compromiso mayor de trabajo conjunto, un trabajo permanente. Pero se observa en todas 
las experiencias, hay temor a conformar una cooperativa de arranque.  
 
Se debe en parte a una historia pasada, con varios problemas de gestión, de cooperativas 
que quebraron o que terminaron con pérdidas importantes para algunos de los socios. 
Frente a este temor inicial, se opta por la figura de la asociación.  
 
Los primeros grupos son pequeños, entre 7 y 17 socios. Las reglas de acción son básicas, 
en relación con la toma de decisiones y de transparencia en el manejo de fondos. Este 
primer momento requiere de mucho apoyo de CEDEPAS-Norte, que se vuelve una especie 
de equipo técnico inicial y de la primera directiva, que asume, en particular quien preside, 
roles de gestión no remunerados.  
 
c. Consolidación organizativa: el acto cooperativo 

 
En los tres casos se logró dar un salto hacia la consolidación de la organización y 
constituirse en cooperativas. Este tránsito demoró entre 6 meses y un año. Algunos 
factores a resaltarse son:  
 

● Un elemento visible en las entrevistas es la existencia de beneficios tributarios en caso 
de constituirse como una cooperativa en comparación con mantenerse como 
asociación.  

 
● El incremento de socios y de hectáreas bajo producción aumentó, requiriendo de la 

organización una logística mayor, así como incorporar a la estrategia comercial un 
componente de asistencia técnica. En el caso de CAPOCALEB, se tiene una planta de 
paletizado, procesamiento y acopio propia. En el caso de COAPSAP, la cooperativa 
tiene un convenio con la empresa a la que provee, para que la planta de maquila, que 
pueda dar servicios para las y los socios; asimismo definió centros de acopio 
implementados con equipos de pesado y almacenamiento en casa de algunos de los 
socios. Por último, COOPANORTE adquirió maquinaria para el control de humedad y 
calidad del maíz, así como la adquisición de semillas mejoradas para lograr la 
diversificación productiva de sus socios.  
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● Hay una mayor conciencia de lo que significa tener una organización económica que 
rinde frutos, no sólo económicos, sino que consolida capacidades personales y 
aumenta activos a disposición de los socios. En el balance queda claro que la acción 
colectiva supera la acción individual, sin embargo, es también claro que supone 
sacrificios y esfuerzos. Es en este sentido que se valora el compromiso de los socios 
y socias, tanto en la entrega de su producción, como en el aporte en recursos y tiempo 
para trámites e inversiones necesarias para el correcto funcionamiento de la 
organización. Esto ha supuesto generar sanciones a quienes incumplen con 
compromisos básicos, a separar a quienes están sólo interesados en mejorar sus 
ingresos y acceder a mejores mercados, pero no en apostar realmente por la 
organización.    

 
● Apostar por la transparencia y la rendición de cuentas no puede ser sólo un lema y/o 

una expresión de buena voluntad. Para que se logre avanzar en la organización debe 
ser una realidad y para eso se requiere un manejo profesional. Las tres cooperativas 
tienen entre sus técnicos a contadores que manejan los recursos de la institución, pero 
también que elaboran balances permanentes que son informados a las y los socios.  

 

d. Resiliencia: la adaptación al cambio y las estrategias frente a los riesgos 
 

Ver los resultados sin entender el proceso vivido puede llevar al lector a creer que resulta 
fácil construir organizaciones económicas de pequeños productores, como las 
cooperativas y esto no es así. Existe un conjunto de adversidades y riesgos que muchas 
veces se escapan de sus manos y pueden poner en jaque a la organización misma. En las 
tres experiencias revisadas, problemas vinculados a cambios en las condiciones climáticas 
o caída de contratos han supuesto inconvenientes importantes. Tanto el apoyo de 
CEDEPAS-Norte, como la propia capacidad de las cooperativas de encontrar alternativas 
y de acceder a sistemas de financiación  permitieron superar el mal momento.  
 
Junto a estas cuatro fases hay tres factores transversales permanentes: i) el acceso al 
mercado; ii) la mejora productiva y iii) la construcción de confianza (Figura 3). Se 
profundizará sobre el último factor en el próximo acápite.  
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Figura 3: Factores transversales para la construcción de confianza 

 
 
Con relación al acceso al mercado es fundamental reconocer que este caso no sería 
exitoso de no ser por la capacidad de CEDEPAS-Norte de abrir mercados más competitivos 
para las y los productores, así como la capacidad de los mismos de mantenerse en ellos. 
Como se ha visto en las entrevistas realizadas, las y los productores sí toman como una 
de las principales razones de su participación en las cooperativas el acceder a mejores 
mercados y que estos además sean seguros.  
 
Para acceder a estos mercados, no basta sólo con asociarse, se debe garantizar una 
producción de calidad. Por eso el trabajo en la mejora productiva es permanente. Las 
cooperativas invierten los recursos que tienen en equipo técnico que pueda visitar las 
unidades productivas de sus socios a fin de trabajar con ellos, in-situ, sobre el uso de 
fertilizantes orgánicos, poda, orden de la chacra, manejo de agua, etc.  
 
Esto les permite conseguir certificaciones e incentivos para la mejora permanente de la 
producción, pues para poder mantener la certificación debe mantenerse la producción 
orgánica y de calidad, a la vez que acceder a nichos de mercado que ofrecen mejores 
precios para sus productos.  
 

1.4 Estrategias para generar confianza entre sus integrantes  
 
Como hemos dicho en el primer capítulo, el capital social va desde los recursos que un 
individuo puede movilizar como consecuencia de su pertenencia a un grupo, hasta la 
reciprocidad, la solidaridad o la confianza entre los miembros de una organización, 
pasando por las características institucionales e incluso culturales de una sociedad. El caso 
que estamos analizando da cuenta de la construcción de confianza entre las y los socios 
de las cooperativas, la construcción de confianza de ellas y ellos con la propia organización 
económica que decidieron formar, la construcción de confianza entre la cooperativa y sus 
compradores – empresas comercializadoras y/o exportadoras – así como la generación de 
espacios de concertación y acción con el Estado, que requiere también de procesos de 
construcción de confianza.  
 

 

 
Iniciativa  
comercial 

  

 
Embrión  

asociativo 
 

 

 
Acto 

Cooperativ
o 

 
 

 Resiliencia 

  

Construyendo puentes en tiempos inciertos en América Latina: lecciones desde las organizaciones de la sociedad civil

26



 
 

27 
 

a. Confianza interpersonal 
 

Los núcleos iniciales, más pequeños, que como se ha señalado oscilan entre 7 y 17 socios, 
parten de confianza pre-existente. En dos de las cooperativas se observan vecinos de 
centros poblados e incluso familiares, permitiendo un primer nivel de confianza que les 
permite dar el salto a la organización. En un caso, CAPO CALEB, los socios iniciales son 
parte de una misma iglesia cristiana, lo explica el nombre de la propia cooperativa.  
 
Estos núcleos de confianza básica son pilares de la organización, pero han sido trabajados, 
con la ayuda de CEDEPAS-Norte, para que no sean límite para el ingreso de nuevos 
socios. Por el contrario, se ha buscado que los trascienda, pero sin ser abandonados. Una 
estrategia ha sido que la incorporación de nuevos socios tenga protocolos claros y que 
incluya, entre sus requisitos, que la nueva o nuevo socio sea presentado por un socio 
antiguo que avale la incorporación. Asimismo, una vez presentado el nuevo socio o socia, 
debe ser la asamblea quien haga la aprobación final, lo que permite que, en caso exista 
desconfianza, los socios puedan vetar la incorporación de una nueva persona.  
 
Finalmente, todas las cooperativas brindan servicios para los socios y sus familias, más 
allá de los económicos. Se busca generar sentimiento de pertenencia de las propias 
familias. Desde encuentros en fechas especiales, como navidad o el día de la madre; 
pasando por eventos recreativos y deportivos en fechas conmemorativas de las propias 
cooperativas.  
 
Un factor de confianza interpersonal, que ya permite el tránsito a la confianza en la 
organización, es el liderazgo de quien asume la presidencia y del consejo directivo de la 
cooperativa. Como se ha señalado en el caso de COAPSAP, la relación de los socios con 
el presidente es anterior al surgimiento de la asociación y se mantiene por fuera de las 
tareas clásicas de gestión cooperativa. Estos liderazgos son reconocidos y se valoran pues 
tienen aún un elemento de confianza “cara a cara”.  
 
b. Confianza en la organización 

 
Tres son los elementos que permiten construir confianza en la organización. El primero 
está relacionado a los instrumentos de gestión. La existencia de estatutos, libros de actas 
y normas de convivencia claras. En los tres casos las directivas han sido elegidas por 
asamblea, a través de mecanismos establecidos en sus propios estatutos. Importa 
también, para los asociados, que las principales decisiones sean tomadas de manera 
democrática y a través del voto. 
 
Pero no se puede hacer una gestión puramente asamblearia. Asistir a reuniones supone 
tiempo y esfuerzo. Es por eso que, se delegan varias decisiones y acción al equipo de 
dirección y de gestión. La delegación puede ser un factor de desconfianza, sobre todo en 
el país que tiene ya una tradición de corrupción. Evitar que se siembren dudas, en particular 
en relación con el manejo económico de la organización, se logra con mecanismos de 
rendición de cuentas obligatorios y con instrumentos de gestión que garanticen la 
transparencia.  
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En las experiencias estudiadas, algunos momentos de reducción de número de socios han 
estado asociados a la reducción de la periodicidad de rendición de cuentas por parte del 
equipo de gerencia y de la presidencia de la cooperativa.  
 
Sobre los instrumentos de gestión que ayudan a la transparencia, el más importante es el 
contable. Las y los socios quieren saber cómo es que se administran los fondos, cómo son 
los contratos suscritos y cuál es el monto que les corresponde a cada uno.  
 
Junto al manejo contable, que como se señaló en el acápite dedicado al análisis de actores 
es particularmente importante el software usado por COOPA NORTE para brindar 
información en tiempo real de los aportes de cada socio, es importante también la claridad 
y transparencia en selección de la producción y la determinación del descarte.  
 
Finalmente, las cooperativas han desarrollado estrategias de comunicación permanente. 
Durante las asambleas, brindando informes detallados; así como elaborando boletines 
informativos que son entregados a los socios.  
 
La pandemia por el COVID-19 generó un límite en la comunicación directa, cara a cara y 
supuso un despliegue de uso de redes sociales y mecanismos virtuales de comunicación. 
Dos son las plataformas más usadas: Facebook y WhatsApp. Esta segunda es la que 
parece ser más usada, pues permite crear grupos donde no sólo el equipo de gerencia y 
los directivos colocan información, sino que las y los socios pueden colocar sus dudas o 
necesidades, las que son respondidas rápidamente por el equipo técnico o por otros socios.  
 
En caso de socios que no cuentan con celulares inteligentes, que logran acceso a internet, 
se ha desarrollado un sistema de envío de mensajes de texto que llegan a los celulares 
analógicos. Por estos mecanismos se envía también el estado de cuenta de cada socio 
cuando se produce la liquidación o venta final de productos.  
 
Algunas cooperativas, como CAPO CALEB, han ayudado a sus socios a acceder a banca 
por celular, para que puedan también perder el miedo al uso de cuentas en instituciones 
financieras, sean bancos o cajas. El ser socios de cooperativas ha supuesto también un 
proceso de inclusión financiera, lo que nos lleva al siguiente nivel de confianza.  
 
c. Confianza para el ingreso al mercado 

 
Las instituciones económicas, como el mercado, en crédito y las entidades bancarias o 
financieras, los contratos con deberes que puedan ser penalizados, entre otras, pueden 
generar temor y alejar a quienes no las conocen. Es importante recordar que muchos de 
los socios cooperativistas, provenientes del mundo rural peruano, no han terminado su 
formación escolar y en el caso de las mujeres muchas veces no se ha culminado ni la 
educación primaria.  
 
No es fácil que haya seguridad en la firma de contratos para la compra y venta de 
productos, o para acceder a créditos. Este temor, desconfianza, es parte del poder de los 
acopiadores, que llegan a pactos verbales, basados en confianzas personales. Pagan 
menos, pero a la vez hay menos riesgos.  
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La manera que encontró CEDEPAS-Norte y que resulta valiosa para este caso es que se 
empezó a trabajar el eje comercial por campañas. No se arrancó con contratos de largo 
plazo, sino con compromisos que pudieran ser fáciles de cumplir y que permitan un 
entrenamiento inicial de las y los socios. Asimismo, en el inicio, el propio CEDEPAS-Norte 
figura como tercero directamente involucrado en la contratación, fungiendo de garante para 
ambas partes.  
 
Una vez probada la experiencia se fue avanzando en la complejidad y la estabilidad de la 
relación comercial con las empresas comercializadoras y/o exportadoras.  
 
El acceso al crédito es también importante, por eso agrupar la demanda de las y los socios, 
para canalizarla luego hacia alguna entidad financiera que pueda ofrecer una tasa baja de 
interés ha sido muy importante, volviéndose la propia cooperativa garante de los créditos 
de sus asociados.  
 
El manejo bancarizado de las operaciones de las cooperativas permite, como se dijo en el 
punto anterior, aumentar la confianza en la propia organización, en su manejo transparente 
de los haberes de cada socio, pero también confianza en el ingreso a entidades financieras 
para el manejo de los fondos propios de las y los socios, permitiendo en algunos casos 
ahorro.  
 
d. Incidencia en la acción del Estado: generación de confianza pública. 
 
CEDEPAS-Norte trabaja también un enfoque de gobernabilidad democrática local y busca 
crear espacios de articulación interinstitucional. Es en esta línea que impulsa espacios de 
encuentro entre organizaciones como las cooperativas con los funcionarios de municipios 
y gobiernos regionales a cargo del desarrollo territorial, así como funcionarios de 
organismos de carácter nacional que brinden asistencia técnica.  
 
Lograr espacios de concertación y acercamiento, ayuda a que las y los pequeños 
productores empiecen a generar confianza en el propio Estado, que éste les brinde 
servicios directos. Es una estrategia de fortalecimiento de ciudadanía en espacios en los 
cuales suele existir una muy poca o nula presencia del Estado.  
 

1.5 Principales resultados  
 

● Constitución de organizaciones económicas de pequeños productores que han logrado 
sostenerse en el tiempo pese a los cambios en mercados internacionales y en condiciones 
climáticas locales. Esto se ha conseguido por la confianza institucional generada, que llevó 
a la mayoría de las y los socios a mantenerse dentro de la organización en lugar de 
refugiarse en salidas individuales.  

● Mejoras sostenidas en los ingresos de pequeños productores agrarios, los que, superando 
las limitaciones de su condición individual, han desarrollado estrategias comerciales 
colectivas reforzando de manera conjunta su posición en el mercado. Desarrollar 
estrategias comerciales ha requerido que se tejan relaciones de confianza interpersonales 
que los lleven a asumir riesgos juntos y juntas.  
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● Eliminación de lazos de dependencia de las y los socios cooperativistas de antiguos 
acopiadores locales. La aparición de organizaciones económicas que garantizan mejores 
mercados, pero a su vez permiten el acceso a crédito ha liberado a muchos productores 
de la venta forzada de su producción a precios muy bajos.  

● Aumento de la autoestima de las y los socios cooperativistas, muchos de los cuales no 
tienen formación profesional e incluso no han culminado estudios escolares. El 
conocimiento de la dinámica comercial y la mejora de su propia producción les permite 
nuevas herramientas, que aplican no sólo a su vida dentro de la cooperativa o como 
productores. La inclusión financiera es también un elemento de autonomía.  

● Aumento del capital social disponible de las y los socios. Las Cooperativas se vuelven 
espacio de soporte y acompañamiento a los socios y sus familias. Incluso en momentos de 
pérdida de familiares se activan sistemas de soporte económico que resultan muy valiosos, 
sobre todo en el tiempo que nos toca vivir por la pandemia. Crece la red de contactos 
personales y se abren puertas para otro tipo de emprendimientos tanto personales como 
sociales o económicos.  

● Fortalecimiento del tejido social rural, creando una nueva organización que forma parte de 
los espacios de concertación local. Las cooperativas se han sumado a los procesos de 
presupuesto participativo y de elaboración de planes de desarrollo concertado, dando 
riqueza a la sociedad civil local y complejizando las estrategias de desarrollo para sus 
localidades.  
 

1.6 Lecciones aprendidas  
 

● La confianza es un proceso incremental. No se puede pretender dar saltos gigantes de la 
noche a la mañana. Se requiere construir, como si se subiera una escalera, peldaño por 
peldaño. Perder el miedo a instituciones económicas o reducir la desconfianza 
interpersonal no se logra sólo con discursos ni de manera inmediata. Se requieren acciones 
concretas, como las primeras ventas colectivas, así como acompañamiento técnico para el 
conocimiento de nuevas tecnologías e instrumentos, incluidos los financieros.  

● Se parte de un núcleo de personas que tienen lazos de confianza previos, lo que permite 
un pilar en el cual apoyarse. Es en base a esta confianza inicial que se tejen redes más 
amplias. Asimismo, es clave que se sostengan espacios personales, cara a cara, de 
encuentro y de compartir que no sean sólo las relaciones productivas. Celebraciones por 
fechas conmemorativas abonan a generar encuentros más personales que comerciales. 

● Manejo contable transparente es clave de éxito en la generación de confianza institucional. 
Las y los socios cooperativistas se mantienen dentro de la organización en tanto tienen 
tranquilidad en el manejo contable, de sus aportes y de sus haberes por la venta de su 
producción. Esta transparencia debe ser no sólo en torno al cobro sino también en torno a 
la clasificación de los productos y la determinación de la merma.  

● La rendición de cuentas, tanto de la parte contable como de la parte logística y operativa 
de la cooperativa debe ser periódica. Generarse un hábito de rendición de cuentas por 
parte del equipo técnico, así como de los directivos de la cooperativa. En el tiempo de 
pandemia esta rendición de cuentas se mantuvo y fue importante para sostener también la 
confianza. Se pasó de asambleas trimestrales a entrega por whatsapp o por mensaje de 
texto de la información esencial de la cooperativa.  

● El mercado existe y no puede fallar la estrategia comercial. Las y los socios están dentro 
de la cooperativa por varias razones más allá de sólo acceder a mejores mercados, pero 
que existan otras razones adicionales no le quita relevancia o centralidad al acceso a 
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nichos especiales de mercado. La permanencia se garantiza también por la mejora y 
estabilidad en los ingresos de las y los socios.  

● Relacionado al punto anterior, es una lección clara de este caso que se requiere junto a la 
voluntad y compromiso de las y los productores, la presencia permanente de un cuerpo de 
profesionales que garanticen el manejo eficiente de la cooperativa. 
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2. La generación de confianza entre organismos de sociedad civil y el Estado: el Foro 
Ciudadano de las Américas 
 

2.1 Presentación de la experiencia 
 
En marzo de 2017, en el marco del 161° período de sesiones de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), nació en Washington el Foro Ciudadano de 
las Américas (FCA).  
 
En este marco, se organizó el FCA Perú, como entidad nacional del FCA, concebido como 
un espacio inclusivo de articulación y coordinación de organizaciones y actores de 
sociedad civil de diferentes corrientes de pensamiento y de los grupos poblacionales 
relevantes y activos en el país creado, fundamentalmente, para incidir en el proceso de las 
Cumbres de las Américas. 
 
El FCA Perú se propone: 
 
- Fortalecer el sistema democrático. 
- Garantizar el ejercicio de los derechos humanos y el respeto a la diversidad. 
- Promover activamente la participación ciudadana y la corresponsabilidad, como 

mecanismos de consolidación democrática. 
- Proponerse como espacio vigilante de las políticas públicas y los mecanismos contra 

la corrupción. 
- Proponerse como espacio que exige rendición de cuentas a las autoridades 

pertinentes. 
- Exigir y difundir información sobre la gestión pública. Promover el gobierno abierto, la 

transparencia y el acceso a la información. 
 
De esta manera, el FCA Perú toma distintas formas, según momentos, actúa como espacio 
consultivo, de vigilancia e incidencia nacional o de visibilización de agendas diversas de 
sociedad civil. 
 
La movilización ciudadana que propone el FCA Perú,  busca una participación activa de la 
ciudadanía y gobiernos sub-nacionales con mejores herramientas para enfrentar a la 
corrupción, la cual daña ostensiblemente la calidad de una democracia, como la peruana, 
que pugna por consolidarse en medios de fragilidades y precariedades, en línea con los 
compromisos dirigidos a fortalecer la democracia en el continente, entre ellos los referidos 
a la lucha contra la corrupción, inscritos en el proceso de Cumbres de las Américas. 
 
Estas acciones están dirigidas, entre otros resultados esperados, a aumentar la confianza 
entre gobernados y gobernantes, así como entre los ciudadanos. La corrupción daña 
profundamente estas relaciones, además de provocar costos económicos importantes y 
generar situaciones muy injustas, en donde los recursos públicos son destinados al 
enriquecimiento privado. En suma, la corrupción corroe los principios del buen gobierno e 
imposibilita gobernanzas adecuadas. 
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Entonces, el FCA Perú busca presentarse como un espacio que genera y fortalece 
confianza, seguridad, aceptación de la diversidad y promotor de relaciones horizontales, 
que brinda a las OSC las condiciones mínimas para una participación libre, donde se 
sienten escuchadas y sin limitaciones. El supuesto es que esta confianza instalada, luego 
la transmitan a sus relaciones, territorios y espacios de acción. De igual manera, el FCA 
Perú considera que los ciudadanos peruanos deben aprender a dialogar, concertar y 
tensionar con el Estado, a través de sus funcionarios, y en esas acciones aprender a actuar 
con un mínimo de confianza, como condición para lograr resultados esperados. En ese 
sentido, la desconfianza prevalece cuando las relaciones con el Estado y entre los 
ciudadanos son determinadas verticalmente, en donde los ciudadanos sienten que no 
pueden expresarse y expresar sus demandas.  
 
Ahora bien, esta confianza solo podrá ser generada en la medida que los espacios de 
participación ciudadana crezcan en número y en calidad. Asimismo, un aspecto crucial para 
el fortalecimiento democrático del país es el impulso renovado que deben adquirir los 
procesos de descentralización, pues las regiones deben ejercer el protagonismo de sus 
propias demandas.   
 
Un balance de la democracia peruana hará notar que una falla clamorosa ha sido la débil 
participación de los ciudadanos. Asimismo, los procesos de descentralización y 
regionalización se quedaron a medio camino dando como resultado un Estado que no 
puede gestionar la profunda desigualdad existente entre los territorios que lo conforman e, 
incluso, profundizando estas brechas con su acción. Con las estrategias dirigidas a 
erradicar la corrupción ha sucedido lo mismo. 
 
 

2.2 Breve descripción de los actores participantes 
 
El FCA Perú define para sus estrategias, once grupos poblacionales o temáticos: pueblos 
indígenas, pueblos afrodescendientes, personas con discapacidad, jóvenes, colectivos 
LGTBI, mujeres, trabajadores/as, redes de ONG, Ambiente y recursos naturales, 
Institucionalidad y organizaciones basadas en la fe. Cada uno de estos grupos, tiene una 
organización coordinadora titular, algunos cuentan con organizaciones alternas (ver tabla 
5). En todos los grupos existen un grupo de organizaciones involucradas (Ver listado en 
anexo 3) 
 

Tabla 5: Descripción de las organizaciones coordinadoras del espacio nacional 
Perú del FCA 

Grupo Organización Descripción 

Pueblos 
indígenas ONAMIAP 

Organización Nacional de Mujeres Indígenas Andinas y 
Amazónicas del Perú. Se define como una “organización donde 
las mujeres originarias podemos expresar nuestras voces, que 
por muchos años fueron calladas e invisibilizadas. 

Pueblos 
afrodescendient
es 

CEDEMUNEP 

Centro de Desarrollo de la Mujer Negra Peruana. Tiene como 
uno de sus principales objetivos “mejorar las condiciones de 
vida, luchar en contra de la discriminación, la exclusión, la 
marginación, el cumplimiento y el respeto de los derechos 
humanos de las Mujeres Afroperuanas, así como de nuestras 
hermanas de otros grupos étnicos”. 
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Grupo Organización Descripción 

Personas con 
discapacidad 

CODIP 
 

Comisión de Damas Invidentes del Perú. Su misión es 
“Promover la defensa de los derechos de las niñas y mujeres 
con discapacidad visual del Perú”. 

Jóvenes 

Red Interquorum 
(IQ) 

Es “una asociación juvenil orientada al fortalecimiento de la 
democracia, los derechos humanos y la sostenibilidad 
ambiental”. 

RENAJUV 

Red Nacional de Juventudes del Perú. “Plataforma nacional de 
juventudes, que congrega a jóvenes de todo el país. Todos ellos 
tienen como objetivo principal la inclusión e integración de las 
juventudes”. 

MOFLIM 

Mujeres Oxapampinas formando líderes del mañana. Es una 
“organización de Mujeres Jóvenes, que se fundó con la finalidad 
de ayudar y empoderar a niños, adolescentes y jóvenes de la 
provincia de Oxapampa” 

Colectivos 
LGTBI 

Colectivo 
Uniones Perú 

“Busca el reconocimiento social y legal de las uniones de 
parejas del mismo sexo y la diversidad de formas de familias 
que existen en el Perú. Promueve el debate sobre uniones de 
hecho LGTB, parentalidad LTGB; derechos sexuales y 
reproductivos de personas LTGB y Ciudadanía LTGB”. 

Mujeres  

Coalición de 
Derechos 
Sexuales y 
Reproductivos 

Promueve y defiende “la garantía de los derechos sexuales y 
los derechos reproductivos, que incluye acceso a aborto seguro 
y legal, y el acceso universal a servicios de salud sexual y 
reproductiva en el marco de la integralidad de los derechos 
humanos y con una perspectiva feminista. 

Trabajadores 

CUT 
Central Unitaria de Trabajadores. Es una confederación sindical 
nacional, fundada en 1992, cuyo objetivo es la defensa de los 
derechos laborales. 

CGTP 

Confederación General de Trabajadores del Perú. Su principal 
objetivo “es la lucha por los derechos laborales y la defensa de 
los trabajadores y trabajadoras del país, particularmente en la 
asesoría sindical y legal durante la negociación colectiva”. 

Redes de ONG ANC 
Asociación Nacional de Centros. Red de ONGD que propone 
“mejorar la calidad de la democracia en nuestro país, con una 
perspectiva de derechos, equidad de género e interculturalidad”. 

Organizaciones 
ambientales RAP 

Red Ambiental Peruana. Se define como un “conjunto de 
instituciones privadas peruanas que actúan en el mejoramiento 
de la gestión ambiental”. 

Institucionalidad 

Proética 
Capítulo peruano de Transparencia Internacional. Se define 
como una entidad “dedicada a promover la ética y lucha contra 
la corrupción”. 

GPC 
Grupo Propuesta Ciudadana. Es “un consorcio de 
organizaciones no gubernamentales que tiene como misión 
apoyar la consolidación del sistema democrático en el Perú” 

desco 
Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo. Su finalidad es 
“promover alternativas democráticas y de desarrollo, con 
ejercicio y consolidación de sus derechos”. 
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Grupo Organización Descripción 

Organizaciones 
basadas en la fe 

Religiones por la 
Paz 

Busca “promover la cooperación entre las religiones del mundo 
en favor de la paz. La cooperación multirreligiosa va más allá 
del diálogo y fructifica en acciones comunes”. 

Fuente: Mapeo de OSC, Observatorio Ciudadano de la Corrupción.2020. 

 

2.3 Forma de organización y trabajo 
 
El FCA Perú, se define como una red descentralizada que forma parte de una red 
hemisférica y de la red subrregional andina (junto a las redes nacionales de Bolivia, 
Ecuador, Colombia y Venezuela). A su vez, el espacio nacional es un ámbito de 
coordinación y cuenta para fines de asesoramiento e implementación con un equipo 
ejecutivo, conformado por los coordinadores de cada espacio macrorregional (Norte, 
Centro, Sur y Oriente) y representantes de las organizaciones del espacio nacional. De otro 
lado, además del criterio territorial, el FCA Perú se organiza bajo un eje funcional, 
agrupando a las OSC que lo integran según sus objetivos y líneas temáticas, contando 
para ello con una organización coordinadora por cada grupo temático o poblacional. 
 
Para el periodo 2020-2021, el FCA Perú se ha propuesto los siguientes objetivos: 
1. Promover un mecanismo para coordinar y fortalecer la participación de la sociedad civil 

en el proceso de Cumbres de las Américas. 
2. Monitorear la implementación e impacto de los compromisos de las Cumbres de las 

Américas (actualmente Compromiso de Lima sobre Gobernabilidad y Corrupción). 
3. Incrementar el diálogo entre sociedad civil, gobiernos, OEA, Secretaría de Cumbres y 

otras instancias para mejorar la participación e incidencia de SC en las Cumbres. 
4. Fortalecer las capacidades de los/las/les integrantes del FCA. 
 
Sobre el primer objetivo, actualmente gran parte de las actividades giran alrededor de la 
plataforma virtual del FCA-Perú para facilitar el encuentro de diversas OSC y propiciar la 
articulación de sus agendas y los vínculos con los temas de la Cumbre de las Américas.  
 
Respecto al segundo objetivo, los esfuerzos están concentrados en el proyecto 
“Observatorio Ciudadano de la Corrupción (OCC) - Seguimiento de los Mandatos a la 
Cumbre de Lima”, que tiene como principal propósito fortalecer el Foro Ciudadano de las 
Américas (FCA) mediante la co-creación, junto con la Red Latinoamericana y del Caribe 
para la Democracia (REDLAD) y el Foro Ciudadano de las Américas, de un observatorio 
que ofrece apoyo técnico a la implementación del proyecto PASCA. La finalidad es crear 
conciencia, monitorear e informar sobre la implementación en el país de los Mandatos a la 
Cumbre Lima, así como investigar sistemáticamente, documentar y analizar evidencia 
sobre casos de corrupción pública y privada, y la efectividad de los esfuerzos 
anticorrupción.  
 
Sobre el tercer objetivo - ha promovido encuentros y debates a través de mesas redondas 
multiactor –sociedad y Estado– sobre las tareas anticorrupción derivadas de la estrategia 
y planes anticorrupción del Estado peruano y balance de lo firmado en la Convención de 
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Naciones Unidas contra la Corrupción, la Convención Interamericana contra la Corrupción 
y lo acordado en la VIII Cumbre de las Américas. 
 
También ha organizado talleres de OSC para evaluar la participación ciudadana (vigilancia 
de políticas públicas, transparencia y acceso a la información) y su impacto en los 
resultados de las medidas anticorrupción nacionales y hemisféricas. 
 
Respecto al cuarto objetivo, la capacitación, el FCA Perú consideró que el fortalecimiento 
de las organizaciones para desempeñarse adecuadamente en procesos democráticos y en 
estrategias contra la corrupción, no podía reducirse a talleres informativos sino instalando, 
en la medida de lo posible, los factores ausentes e indispensables para que estas 
proyecten la consecución de los resultados deseados con alta probabilidad. Se generan 
habilidades para el uso de plataformas de información del Estado peruano que faciliten la 
vigilancia ciudadana. Producto de la pandemia y el trabajo virtual se incluyó otra línea de 
capacitación en el manejo de herramientas virtuales y redes sociales. También está la que 
genera habilidades para el seguimiento de los Acuerdos del Compromiso de Lima, con 
énfasis en transparencia, presupuesto, integridad, incidencia, participación y articulación, 
presentación de casos de corrupción, etc. Finalmente, está la capacitación en el uso de las 
plataformas de información virtuales del Estado peruano, como el Portal Amigable del 
Ministerio de Economía y Finanzas y los portales de transparencia estándar que presenta 
cada instancia del Estado peruano. 
 

2.4  Estrategias para generar confianza entre sus integrantes 
 
El FCA Perú es un espacio que articula diferentes organizaciones, siendo el único que 
vincula directamente el proceso de Cumbres de las Américas con la sociedad civil. En ese 
sentido, se ha preocupado por incorporar a diferentes organizaciones, es decir, la 
diversidad, la pluralidad y la participación abierta con los procesos de Cumbres.  
 
Es un espacio donde sociedad civil puede coordinar y diseñar estrategias y objetivos 
mirando la Cumbre y la OEA, para avanzar en esas agendas que permitan intervenir de 
mejor manera a nivel local y nacional. Es un espacio valioso dado que permite dialogar e 
intercambiar experiencias y no trabajar solo por agendas en cuerdas separadas. Es bueno 
que no sea una articulación solo de ONG (que es algo que siempre se ha cuestionado), 
sino que las propias organizaciones sociales tengan herramientas que les permitan ser 
partes conductoras del espacio. La riqueza del FCA-Perú está en dar cabida protagónica 
a las organizaciones sociales.  
 
La manera como articula a las OSC, ofrece varias ventajas, entre ellas el intercambio de 
experiencias variadas de saberes y conocimientos entre colectivos, eso es lo que motiva 
la permanencia activa y no intermitente de los integrantes del FCA Perú.  
 
Para los integrantes del FCA Perú resulta muy importante la amplitud y diversidad de 
participantes, organizaciones y redes. Además, se valora mucho la libertad de expresión 
que se propone alrededor del objetivo común, en este caso el tema de la corrupción, 
aunque no es el único pues se puede abrir a otros temas, sin que se generen tensiones 
por cuestiones políticas o de otra índole.  
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En suma, se siente que se ha generado mucho aprendizaje, en particular para la 
construcción de contextos para evaluar la calidad democrática, los impactos que ocasiona 
la crisis económica y política en cada uno de los territorios que conforman el país, así como 
los estragos ocasionados por la pandemia. Igualmente, se busca identificar la posición de 
las OSC en las estrategias contra la corrupción e ir generando mejores condiciones para 
el éxito de sus acciones de vigilancia e incidencia, buscando que éstas se formulen en sus 
planes estratégicos.  
 
Así, la confianza no solo es cuestión de voluntad sino, sobre todo, de insertar las 
condiciones necesarias para que se produzca. Definitivamente, no puede darse en 
situaciones de extrema precariedad institucional en los actores participantes en una acción 
colectiva. 
 
Al respecto, una experiencia muy positiva en términos de generar confianza con mayor 
inclusión ha sido la incorporación del lenguaje de señas en todas las actividades que 
promueve el FCA Perú. Este recurso permite integrar más voces y que las organizaciones 
de personas con discapacidad auditiva se sientan que pueden ser parte activa de este 
espacio, se sientan realmente integradas.  
 
La evaluación realizada en 2020 consideró necesario realizar mejoras en la comunicación 
hacia afuera creándose un sitio web y un Facebook para compartir acciones, resultados y 
posicionamientos, lo que ha fortalecido la comunicación e imagen del espacio y ha 
contribuido a generar nuevos mecanismos para establecer confianza con otras 
organizaciones de sociedad civil. 
 
En los sentidos expuestos, el FCA Perú considera que el principal desafío que enfrentan 
las OSC peruanas es la posesión de herramientas suficientes para trabajar en redes, 
potenciando de esa manera sus recursos para la obtención de los resultados que 
proyectan. Así, su estrategia se inscribe claramente en lo que Robert Putnam propone 
como la dimensión bridging (inclusivo), en tanto busca vincular horizontalmente, 
restringiendo naturales desconfianzas y desconocimientos mutuos, a organizaciones 
diversas en función a la construcción de un espacio de democratización que, entre otros 
resultados, disminuyan la incidencia de corrupción en la gestión de la cosa pública en el 
país. 
 

2.5 Principales resultados 
 
De la revisión de los informes producidos por el FCA, el Proyecto PASCA y las entrevistas 
realizadas se identifican los siguientes resultados, que han sido facilitados por el grado de 
confianza establecido en el espacio. 
 
1. Un factor que corroe los fundamentos de la confianza entre gobernantes y gobernados 

es la existencia de una altísima percepción de corrupción de funcionarios entre los 
ciudadanos. Esto es una de las explicaciones de los extremos distanciamientos 
existentes entre las instancias del Estado y los ciudadanos en el Perú, tal como registra 
Latinobarómetro 2018. 
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2. Se constata que el Perú no ha desplegado una estrategia contra la corrupción que haya 

movilizado todos los recursos disponibles. En el mejor de los casos, es un conjunto de 
acciones judiciales alrededor de las actividades ilícitas llevadas a cabo por una 
empresa brasileña en el país, dejando aún mucho que desear en sus componentes 
participativos y el tratamiento de las demandas ciudadanas.  
 

3. Luego, se ha evidenciado que han fallado los niveles de control, sobre todo, la falta de 
fiscalización previa en los órganos de control, que recae en las oficinas 
desconcentradas de la Contraloría General de la República, cuya capacidad se ve 
desbordada. La capacidad de las fiscalías también está desbordada: anualmente a 
nivel nacional hay alrededor de 14 000 denuncias para 550 fiscales. 

 
El FCA Perú ha instalado la demanda de alguna explicación por la baja eficacia de los 
sistemas de control, supervisión y fiscalización del Estado peruano. Todos los 
contratos, incluidos los realizados con Odebrecht, pasaron al menos por cuatro o cinco 
instancias sin que se “detectara” anomalías. 

 
4. De otro lado, sobre la participación ciudadana, el FCA Perú ha expuesto cómo los 

mecanismos institucionalizados de participación –Consejos de Coordinación Regional 
(CCR) y los Consejos de Coordinación Locales (CCL)– para interlocutar con las 
autoridades, existen, pero se han debilitado. De otro lado, el Presupuesto Participativo 
y los Comités de Vigilancia son oportunidades para hacer seguimiento que garanticen 
inversiones transparentes, pero también se han debilitado. Los Comités de Vigilancia 
no han funcionado para ejercer poder efectivo, habría que fortalecerlos pues se 
requiere de capacidades que muchas veces los elegidos no poseen como 
conocimientos, tiempo y recursos, aspectos a tener en cuenta para fortalecerlos. 
 
En suma, se ha tomado conciencia de estar adecuadamente informados sobre la 
alarmante situación existente en los diversos sectores y niveles del Estado, tanto local 
como regional.  

 
5. La transparencia se ha debilitado; el Portal de Transparencia Estándar, el de Consulta 

Amigable del Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) y otros son sistemas 
complicados, diseñados “en lenguaje difícil” que no se acerca al ciudadano y poco 
adecuado para el ejercicio del control. La Defensoría del Pueblo supervisa los portales 
de transparencia, por ejemplo, en Arequipa, en municipalidades provinciales, sobre un 
conjunto de estándares que deben lograrse, solo llegan a cumplir en el mejor de los 
casos el 55% de estos requerimientos. 
 

6. Los instrumentos descentralizados contra la corrupción son muy débiles o, 
sencillamente, no existen. Las comisiones regionales anticorrupción no se han 
instalado o funcionan esporádicamente (cuando lo hacen). En general, el problema de 
las comisiones regionales anticorrupción es la inasistencia de los participantes. 

 
7. Las OSC peruanas empiezan a considerar que, además de lo hecho para erradicar la 

corrupción, que no es poco, se necesita hacer más. Sobre todo, debemos empezar a 
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construir seriamente mecanismos de participación ciudadana y fortalecer las gestiones 
locales y regionales. 

 
8. Se ha logrado difundir hacia las regiones y provincias del país, la importancia de los 

mecanismos multilaterales y nacionales para erradicar la corrupción y fortalecer la 
democracia, superando así la idea de que la corrupción solo puede ser enfrentada 
mediante acciones judiciales. 

 
9. El FCA Perú ha logrado establecer un espacio de intercambio entre funcionarios del 

Estado peruano y representantes de las OSC, para discutir sobre los resultados de la 
estrategia anticorrupción y los espacios de colaboración y participación que debe 
implementarse hacia adelante.  

 
2.6 Lecciones aprendidas 

 
1. La confianza entre organizaciones de la sociedad civil, en situaciones tan centralizadas 

y concentradas como el Perú, debe darse mediante una estrategia que priorice a las 
que se asientan en las regiones y desde allí puedan ejercer el protagonismo de sus 
propias demandas.  
 

2. El sentido inclusivo obliga, actualmente, a incluir mecanismos de comunicación 
variados, como el lenguaje de señas y otros. Es un factor potente que contribuye a la 
generación de confianza ya que permite integrar más voces y que estas organizaciones 
se sientan que pueden ser parte activa de los espacios de articulación social.  
 

3. La generación de confianza tiene un factor importante en el prestigio de la entidad líder 
o coordinadora. En ese sentido, que el FCA Perú haya logrado resultados en la 
articulación de las OSC y la concertación con las entidades del Estado se debe a que 
se presenta como un espacio que canaliza las voces y preocupaciones de las OSC 
sobre la corrupción y la lucha anticorrupción; como un espacio libre y directo que 
permite a las OSC expresar sus voces, malestares y angustias causadas por la 
corrupción. El FCA Perú también es reconocido como un espacio generador de 
confianza por las mismas instituciones públicas, valorando este espacio para mediar 
un diálogo con las OSC.  
 

4. El tejido social en el Perú es limitado y esto restringe las expectativas que se pueda 
generar entre las OSC que integra el FCA Perú. En ese sentido, es muy difícil proyectar 
sostenibilidad a largo plazo. Por ejemplo, ¿qué pasaría si no hay Redlad que 
promocione los foros ciudadanos de las Américas? ¿se mantendrá el espacio? O, si 
hubiere FCA Perú, pero desco no siguiera liderándolo, entonces ¿este proceso 
continuaría en las mismas condiciones?   
 

5. Una cuestión esencial para generar confianza en una red de OSC es tomar el tiempo 
necesario para que las OSC vayan conociéndose y reconociendo a sus representantes 
entre sí. Para algunas de estas representantes ha sido valioso este aspecto: “¿Cuánto 
más nos conocemos ahora? Por ejemplo, ¿cuántos del núcleo central (luego de un año 
que participamos) conocen mejor a Proética y su trabajo? Yo conocía algunas, pero 
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para mí ha sido valioso conocer con más detalle otras organizaciones. El espacio está 
ayudando a construir ese tejido”.  
 

6. Una red de OSC debe plantearse como objetivo la generación de confianza, 
programando las actividades concernientes y financiándolas adecuadamente. “La 
confianza es parte de las oportunidades que se tiene, en tanto permite ubicar a los 
aliados que necesitamos en determinadas líneas temáticas”. Incluso, si no puede 
afirmarse tajantemente “si ya está instalada la confianza” (Rosario Villegas, Colectivo 
Uniones Perú), puede motivarse “una gran expectativa y un entusiasmo de las 
organizaciones, que se nota en los niveles de convocatoria y en el trabajo de las 
coordinaciones macrorregionales a las que se les pone empeño. Hay una tendencia al 
crecimiento de la confianza, auguro que será un gran movimiento en corto tiempo, pues 
ocupa un espacio que estaba vacío” (Entrevista a Joan Tincopa, actora social).   
 

7. Para generar confianza, la comunicación interna y externa es una fortaleza que debe 
promoverse prioritariamente. Como señala una integrante del FCA Perú: “Tenemos uso 
de tecnologías, nos organizamos con diferentes herramientas, nos agrupamos para 
resolver trabajo y se han creado varios comités que operan por diversos medios.  Noto 
que se está construyendo una estructura de comunicación interna de personas y de 
medios que agiliza mucho el trabajo, porque ya hay funciones delegadas con 
determinados encargos. Así, fluye la comunicación como proceso, tanto como 
instrumento” (Entrevista a Joan Tincopa, actora social). 
 
Al respecto, en tiempos de pandemia, la conectividad es fundamental y obliga a 
cambios, reprogramaciones y capacitaciones: “… pero en el camino se ha demostrado 
que se logró, que pudieron incorporarse, escuchar y participar; que aquello tan sencillo 
como enseñar el uso de plataformas, ha sido de utilidad y nos ha servido a nosotros 
para generar confianza” (Entrevista a Rosario Villegas, Colectivo Uniones Perú).  

 
8. Para generar confianza es imprescindible la transparencia y el acceso a la información. 

En esa línea, la confianza tiene como uno de sus fundamentos la generación y difusión 
de conocimientos que propongan un sólido argumento para convencer a los 
ciudadanos que es imprescindible su participación.  

 
 

3. La confianza y la Iniciativa de Transparencia de Industrias Extractivas  
 

3.1 Presentación de la experiencia 
 
La Iniciativa de Transparencia en la Industria Extractiva (EITI, por sus siglas en inglés) es 
un estándar global que reúne a gobiernos, empresas extractivas y grupos de la sociedad 
civil para promover el principio de transparencia, gestión abierta y responsable, mediante 
la publicación o rendición de pagos que hacen las empresas mineras, petroleras y 
gasíferas, así como los ingresos que el Estado recibe de éstas y su distribución, además 
de la contribución social y económica de los mismos. Supone la supervisión efectiva por 
las partes interesadas, lo que incluye un grupo multiactoral operativo compuesto por 
gobierno, empresas y una sociedad civil con participación plena, independiente y efectiva. 
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El objetivo es abordar los asuntos claves referidos a la gobernanza de los sectores 
involucrados, sirviendo como herramienta para fortalecer los sistemas de gobiernos y 
empresas, aportar información al debate público y promover el diálogo y el entendimiento. 
 
La EITI nació el 2002 durante la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible y fue 
planteada como marco voluntario para responder a la apuesta de la comunidad 
internacional por la transparencia informativa y contable, en especial en las industrias 
extractivas (Ver figura 5: EITI Pasos necesarios para su implementación). La iniciativa 
distingue tres categorías para los países interesados en aplicarla: países que han 
manifestado su intención de aplicarla, países candidatos, y países cumplidores, que son   
aquellos que cumplen con los requisitos de transparencia y rendición de cuentas 
establecidos en el estándar8. Hoy agrupa a 55 países, de los cuales 11 son de América 
Latina y el Caribe. 
 

Figura 4: EITI Pasos necesarios para su implementación 

 
 

El gobierno peruano de entonces, 2004, se acercó a la iniciativa como parte de su interés 
en el boom de las industrias extractivas que ya se vislumbraba en ese momento. Los 
primeros pasos se orientaron a la categoría de ‘país candidato’. El 2005 se emitió una 
declaración de adhesión a los principios de EITI y se encargó al Ministerio de Energía y 
Minas (MINEM) el desarrollo del compromiso, convocando éste a un grupo de empresas y 
organizaciones de la sociedad civil a fin de conformar un Grupo de Trabajo Tripartito; se 
elaboró el Plan de Acción 2005-2006 que se aprobó en 2006 y se creó la Comisión de 
Trabajo encargada de ejecutarlo, además, de designar a un coordinador del espacio. 
Luego, se procedió a solicitar el reconocimiento como “país candidato”, que se logró en 
setiembre de 20079. Los hitos del proceso pueden apreciarse en el anexo 4. 

 
8 Para ver los principios y contenidos del estándar, ver https://eiti.org/es  
9 Para una historia de la Iniciativa EITI Perú ver, Ruiz Caro, Marusia (2016): Sistematización del proceso de 
la Iniciativa para la Transparencia de las Industrias Extractivas (EITI) en el Perú. 2004-2016, EITI Perú-
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A lo largo de estos años, los productos principales de EITI Perú han sido los 7 Informes de 
Conciliación Nacional y los 13 Estudios de Transparencia Regional (1 Cajamarca, 3 
Arequipa, 4 Piura, 4 Moquegua y 1 Loreto), generados y divulgados en este lapso. La lógica 
de ambos aparece resumida en las Figuras 6 – 8. 

 

Figura 5: Conciliación Nacional 

 
Fuente: Grupo Propuesta Ciudadana 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Ministerio de Energía y Minas-Cooperación Alemana, implementada por la Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusammenarbeit (GIZ) GmbH, Lima. 
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Figura 6: Conciliación a nivel subnacional 

 
 

Fuente: Grupo Propuesta Ciudadana 
 
 

Figura 7: Transparencia a lo largo de la cadena de valor de la industria 

 
      Fuente: Grupo Propuesta Ciudadana 
 

3.2 Los actores de la experiencia 
 
Los actores fueron convocados por el Estado. En su representación participan el MINEM a 
través de su Dirección General de la Oficina de Gestión Social y el Ministerio de Economía 
y Finanzas (MEF), por medio de la Dirección General de Presupuesto Público / Dirección 
de Programación y Seguimiento Presupuestal; el Estado tiene la Secretaría Técnica de la 
Iniciativa y la autoridad del Ejecutivo de mayor nivel es el Viceministro de Minas. 
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En el caso de las empresas, las más grandes e importantes de ellas se involucraron desde 
el primer momento y han participado en todos los Informes de Conciliación Nacional. 
 
Desde el inicio, el sector contó con la participación de la Sociedad Nacional de Minería, 
Petróleo y Energía (SNMPE), gremio que cuenta como asociados a empresas mineras y 
de hidrocarburos cuya producción representa alrededor del 90% de la producción nacional 
en cada sector, lo que le dio legitimidad a la Comisión y a la propia EITI, pues la 
participación de las empresas es un factor clave en esta iniciativa, que tiene carácter 
voluntario. 
 
La sociedad civil involucrada proviene del mundo de las ONG vinculadas a la transparencia 
o la vigilancia de las extractivas y las universidades con experiencia referida a temas 
vinculados a aquellas. Inicialmente, las ONG fueron de la capital del país, pero con la 
descentralización de la intervención, se incorporaron instituciones regionales. En el caso 
de las universidades, el interés inicialmente limitado que despertó, se amplió también de 
manera significativa con su descentralización. Desde que en 2011 se creó la Comisión 
Nacional como instancia permanente, la sociedad civil convoca cada dos años a una 
asamblea de ONG interesadas en EITI para elegir a los representantes del siguiente 
periodo. Con ese motivo se rinden cuentas del trabajo realizado en la Comisión. Las ONG 
nacionales promueven la participación de ONG regionales en la Comisión Nacional, para 
lo cual se reproduce el formato de la asamblea que se realiza en Lima. 
 
Las expectativas e intereses de los distintos actores siempre fueron diversas y no 
necesariamente convergentes. Para el Estado, los procesos de diálogo y transparencia 
contribuyen a generar confianza de la población y ayudan a la gobernabilidad, mejorando 
el clima de inversión, pues el gobierno aparece comprometido con la transparencia y la 
rendición de cuentas sobre los ingresos provenientes de la explotación de sus recursos 
naturales, así como con voluntad de invertir los ingresos de las industrias extractivas en el 
bienestar de la población.  
 
Las empresas buscan mediante prácticas de transparencia mejorar su imagen empresarial, 
a la par que mejoran la estabilidad política, asegurando un mejor clima para sus inversiones 
y amplían la confianza de la población. Desde la sociedad civil, el EITI contribuye a vigilar 
que los ingresos provenientes del sector extractivo aporten al desarrollo sostenible y la 
reducción de la pobreza. El conocimiento público de los ingresos y gastos de los gobiernos 
regionales y municipales aporta al debate y ayuda a tomar decisiones para el desarrollo 
sostenible. La transparencia y la rendición de cuentas contribuyen a verificar si los pagos 
que hacen las empresas del sector extractivo al Estado se invierten en el bienestar de 
ciudadanos y ciudadanas. El estudio de conciliación nacional contiene una verificación 
independiente sobre los pagos que han realizado las empresas al Estado peruano y los 
ingresos que ha recibido éste de estas empresas, así como su distribución a nivel regional. 
 
La descentralización de la Iniciativa adquirió importancia a partir del 2014 con la 
incorporación de distintas regiones para implementar políticas territoriales de transparencia 
en el sector extractivo a través de la aprobación de ordenanzas EITI, institucionalizando un 
espacio formal de diálogo (Comisión Regional EITI), conformado por representantes de los 
tres tipos de actores con similares características, pero de nivel regional. El espacio permite 
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obtener información oficial, independiente, confiable y sistemática (Informe Regional EITI) 
sobre la distribución y uso de los recursos por canon, sobrecanon y regalías en el territorio. 
 

3.3 Forma de organización y trabajo 
 
Nacida como Grupo de Trabajo que formuló como instrumento el Plan de Acción 2005-
2006, en 2006 mediante Decreto Supremo se convirtió en Comisión de Trabajo de EITI 
Perú, con carácter temporal, adquiriendo posteriormente (2011), el carácter permanente. 
Desde el primer momento su objetivo fue la ejecución del Plan de Acción para implementar 
EITI, el apoyo y la participación activa en la institucionalización y permanencia del proceso.  
 
“Pasar a ser Comisión permanente fue muy importante para consolidar el trabajo. Hasta 
ese momento, el mandato transitorio tenía que renovarse frecuentemente y quedaba una 
sensación de inestabilidad. Felizmente se asumió todo como parte de un proceso y hubo 
continuidad de quienes tenían la responsabilidad” (Entrevista a Epifanio Baca, Coordinador 
ejecutivo, Grupo Propuesta Ciudadana). 
 
La Comisión contó con cinco mecanismos de gestión básicos: (i) los planes de acción que 
establecen las prioridades para un período de 2 años; (ii) las reuniones que se realizan 
regularmente (más de cien a la fecha); (iii) las actas que permiten el seguimiento de los 
acuerdos y las tareas; (iv) las subcomisiones tripartitas que trabajan temas específicos así 
acordados; (v) las consultas virtuales.  
 
A lo largo de estos años, la agenda de la Comisión tuvo seis prioridades claras: (i) la 
realización de 7 Informes de Conciliación Nacional; (ii) la implementación plena y en 
marcha de 4 procesos EITI Regionales; (iii) la institucionalización de la propia Comisión a 
partir de la aprobación de su Reglamento; (iv) el proceso de validación de EITI Perú y la 
respuesta a los cambios en el estándar internacional; (v) el desarrollo de una estrategia de 
comunicación y difusión que incluye una plataforma informática que permite el acceso 
abierto y público a todos los informes nacionales y regionales, tanto como a la información 
que maneja la Comisión, albergada por el Ministerio de Energía y Minas; (vi) la coordinación 
permanente con EITI internacional y la participación en sus principales actividades. 
 

 
En el caso específico de las organizaciones de la sociedad civil destaca la amplitud de 
participación que ha logrado y los mecanismos que se han dado para ella. El espacio más 
amplio de ésta, lo conforman cerca de 50 organizaciones que son las que eligen. Se reúnen 
cada cuatro meses para informarse y seguir el proceso, organizando sus preocupaciones 
e intereses para que sus delegados los trasladen a la Comisión. Las ONG en particular han 
impulsado con mucha insistencia la descentralización del EITI y la creación de las 
Comisiones Regionales. 
 
“Desde Derecho, Ambiente y Recursos Naturales (DAR) hemos impulsado la creación del 
EITI Regional Loreto, el único de la Amazonía, que ya logró generar su primer informe. 
Esta es una manera concreta y muy directa de aprovechar el espacio y el diálogo” 
(Entrevista a Vanessa Cueto Coordinadora del Programa de Gobernanza de Derecho, 
Ambiente y Recursos Naturales). 
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“Alentamos el proceso aprovechando el interés y la disposición del gobernador regional 
desde el 2011. A los participantes los unió mucho el haber nacido bien, como un proceso 
democrático, con una ordenanza regional y un reglamento elaborado por todos y revisado 
en 6 reuniones, que fue aprobado por el Consejo Regional. El reglamento reflejaba los 
intereses de quienes estábamos allí con el objetivo de informar a la sociedad de dónde 
vienen los ingresos que llegan a Piura de las industrias extractivas”. (Entrevista a Manuel 
Albuquerque, profesional del Centro de Investigación y Promoción del Campesinado de 
Piura-EITI Piura. 

 
3.4 Estrategias para generar confianza entre sus integrantes 

 
La construcción de confianza entre los integrantes de la Comisión EITI-Perú ha supuesto 
un esfuerzo largo, que ha sido posible por la voluntad de las partes, libremente vinculadas 
a la Iniciativa. El campo en el que se desenvuelven es complejo y atravesado por intereses 
disímiles. Basta con señalar que desde el 2006 más del 60% de los conflictos sociales que 
se dan en el país -un promedio de más de 150 anuales- son socioambientales y más del 
70% de éstos están vinculados a la minería y los hidrocarburos10. 
 
Los elementos de gestión institucional fueron pensados para generar confianza, entre 
actores que “naturalmente” no la tienen entre sí. En esa dimensión se pueden destacar los 
siguientes elementos: 
 
● El carácter tripartito de la Comisión que se mantiene en todas sus instancias y se repite 

en las Comisiones Regionales, que establece una relación entre pares, que se ordena 
y formaliza mediante un Reglamento y un sistema claro de reuniones, actas y 
mecanismos virtuales de consulta e intercambio. 

 
● El consenso como norma de funcionamiento. En el centenar de sesiones que ha tenido 

la Comisión, los acuerdos se adoptaron por consenso. Por esta vía se protege la 
articulación del espacio y los vínculos entre quienes lo integran, aunque hacen más 
lentas algunas decisiones, evitando que algún sector perciba que se le imponen 
acuerdos que no comparte.  

 
● El respeto a la autonomía de cada sector para elegir a sus representantes y la 

imposibilidad de vetarlos o presentar observaciones. Idéntico criterio se aplica a la hora 
de establecer los temas lo que abre espacio a explicitar las diferencias así no se arribe 
a acuerdos. 
 
“Claro que hay diferencias sobre muchos puntos. Desde la sociedad civil queremos 
incorporar información ambiental pero las empresas se resisten. Ese es un tema en el 
que muy difícil que acordemos algo. Muchos creemos también que el proceso gana si 
se institucionaliza mediante una ley, pero las empresas dicen que eso desvirtúa el 
carácter mismo de la Iniciativa. Seguiremos conversando. Igual, a pesar de las 

 
10 Sobre el particular ver los Reportes Mensuales de Conflictos Sociales de la Defensoría del Pueblo, números 
29-206. Ver también, Willaqniki, Informe de Diferencias, Controversias y Conflictos Sociales de la 
Presidencia del Consejo de Ministros (https://www.ocmal.org/willaqniki-informe-de-diferencias-controversias-y-
conflictos-sociales/). 
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limitaciones lo que se tiene es importante y de vernos cara a cara ya no hay miedos y 
hay respeto” (Entrevista a Patricia Pinto, descosur, EITI Arequipa). 

“En los primeros encuentros se nota que hay niveles de desconfianza porque las 
personas no se conocen. Cuando pasa el tiempo, se construyen las reglas de juego de 
la comisión, se arman los TdR de los informes y estudios y se descubre entonces que 
todos van empujando hacia el mismo lado” (Entrevista a Carmen Mendoza, SNMPE, 
EITI Nacional). 

● La participación ad honorem contribuyó a la cohesión y la generación de confianza. Los 
representantes del sector empresarial entrevistados mencionan que su participación es 
parte de las orientaciones para un buen gobierno corporativo y una forma de abrirse a 
la opinión pública e incrementar su legitimidad. Para las instituciones de la sociedad 
civil, su participación forma parte de las acciones que realizan en el marco de su 
compromiso por una buena gobernanza en las industrias extractivas apoyados en sus 
mandatos institucionales y en sus actividades vinculadas a la transparencia y la 
vigilancia ciudadana.  

 
La lógica misma de los productos contribuye también a la generación de confianza. Aunque 
existen diferencias sobre distintos temas adicionales que podrían abordar los estudios 
(ambientales, sociales, etc.), existe una apreciación común sobre la importancia de los 
estudios de conciliación. Se valora que  se trata de información avalada por una Comisión 
tripartita y por un conciliador independiente  con un procedimiento que legitima las cifras 

(Ruiz-Caro, 2016). En ese proceso se amplía la confianza entre las partes. 
 
La descentralización del EITI Perú como una herramienta importante 
 
La experiencia del EITI-Perú muestra que no es posible implementar acciones o programas 
de transparencia de los pagos e ingresos, tanto como del uso de la renta generada, que 
cubran toda la información de la cadena de valor de los recursos que resultan de la 
actividad extractiva, sin incluir a los niveles subnacionales de gobierno, de los que depende 
el uso de parte de estos recursos. 
 
Las experiencias piloto han mostrado que para su viabilidad es neurálgico el compromiso 
de las autoridades regionales. A partir de su involucramiento es posible la convocatoria a 
las empresas, las municipalidades, las organizaciones de la sociedad civil y las 
universidades. Piura es el mejor ejemplo de los efectos del compromiso de la autoridad 
regional. 
 
“A partir de la decisión regional, como empresa hemos apoyado haciendo resúmenes 
ejecutivos de los estudios, CD, spots y otros instrumentos, aunque siempre es un reto llegar 
en lenguaje sencillo a la población. Para nosotros y para la gente lo más importante es 
poder exigir a las autoridades locales que el canon y otros recursos sean utilizados 
adecuadamente”. (Entrevista a Paola Farfán responsable del área de Gestión Social, 
Empresa Miski Mayo-EITI Piura). 

Las experiencias en Piura, Moquegua, Arequipa y Loreto muestran que trabajar en los 
niveles subnacionales es estratégico para lograr el interés de la opinión pública. Desde los 
gobiernos descentralizados se analizan aspectos de interés de la población, como la 
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conciliación entre los recursos transferidos y los recibidos por el canon, regalías y derechos 
de vigencia, con el análisis del gasto de esos fondos, lo que alimenta una primera 
valoración de la relevancia y prioridad de ellas y de su impacto en la calidad de vida de las 
personas. Los Estudios de Transparencia Regional facilitan mejores elementos para que 
la población evalúe la gestión de sus autoridades y desarrolle acciones de vigilancia. 
 
En esas experiencias, que son diversas, se han hecho esfuerzos de comunicación para 
difundir y facilitar el acceso de la gente a los resultados de los estudios y a la información 
que se brinda. En la mayoría de los casos, ONG y universidades, pero también empresas, 
elaboran y formulan distintos instrumentos de comunicación (pequeños impresos, spots 
radiales, videos) o generan espacios de encuentro (foros, seminarios, entrevistas, etc.) 
buscando divulgar el trabajo de estudio y generación de información. 
 
“Se preocuparon que los informes de transparencia fueran difundidos en eventos. Se 
simplificaron los resúmenes y se trató de avanzar en difundir los informes incluso hacia las 
zonas productores. Miski Mayo se ha comprado el pleito, ha dado mucho la cara, apoyó la 
difusión no sólo con recursos sino también participando en el debate”. (Entrevista a Manuel 
Albuquerque, CIPCA, EITI Piura). 

“Cuando llevaron EITI a las universidades nacionales, fue interesante escuchar a los 
jóvenes, que estaban haciendo un estudio sobre el impacto del canon en la región, algo 
que no se sabía. Estas discusiones permiten acercarse y conocer esos esfuerzos. Es 
interesante ver cómo se puede desencadenar una cultura de transparencia, más allá de 
los informes técnicos. La Universidad Nacional de Piura y la Universidad de Piura, se 
compran el pleito participando en los debates; están en el tema, inician estudios…” 
(Entrevista a Jaime Romero, representante en EITI, Piura por la Universidad Nacional de 
Piura). 

En esa dirección, la página web de EITI Perú es un instrumento en operación casi desde 
el inicio de la iniciativa. Con el tiempo amplió sus principales productos y facilitó el acceso 
a la información generada desde una plataforma incluida en la web como parte del esfuerzo 
de la Comisión por contar con un sistema de automatización de la información.  
 

3.5 Principales resultados 
 
La experiencia tiene distintos e importantes resultados, de los que se destacan cinco: 
 
● La institucionalización y permanencia de la Comisión EITI Perú, a partir de un enfoque 

multiactor -Estado, empresa y sociedad civil-, bajo un esquema de toma de decisiones 
consensual, se ha convertido en una referencia por lo que supone como forma de 
diálogo y relación como camino para mejorar la gobernanza de las industrias 
extractivas. 

 
● La producción de siete Informes de Conciliación Nacional que trasparentan los pagos 

de las empresas extractivas al Estado y cuentan con la participación voluntaria de 
empresas mineras y de hidrocarburos, tanto como de organizaciones de la sociedad 
civil,  han ido ampliando la información que proporcionan y  a partir del cuarto 
contemplan información desagregada de cada una de las empresas participantes;  
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ponen así sobre la mesa gobernabilidad y gobernanza de un sector clave para el país, 
alentando la participación para su vigilancia. 

 
● La descentralización de la Iniciativa que involucra hoy a 4 regiones del país donde se 

han instalado Comisiones Regionales Tripartitas EITI que han llevado adelante 12 
Estudios de Transparencia Regional (ETR) presentando información sobre las 
transferencias de recursos del Gobierno Nacional hacia los gobiernos subnacionales 
(regionales y locales) tanto como sobre los gastos realizados con tales recursos es 
significativa. 

 
● El proceso ha posibilitado una plataforma en la que, con autonomía plena, una 

cincuentena de organizaciones de la sociedad civil se ha fortalecido, articuladas en el 
trabajo de vigilancia de las industrias minera e hidrocarburífera en materia tributaria y 
fiscal, así como en la del uso de los recursos que ambas generan y que debieran 
orientarse al desarrollo sostenible y al cierre de brechas que caracterizan a nuestro 
país. 

 
● El dinamismo de la experiencia permitió sumar el apoyo de la cooperación internacional 

que ha contribuido a los resultados ya señalados.  
 

No obstante, estos resultados para que la iniciativa mantenga su vigencia debe incorporar 
mejoras como ampliar la transparencia hacia otros temas de similar o mayor importancia 
como el gasto social, el gasto ambiental, el cumplimiento de compromisos ambientales y 
sociales, los procesos de evaluación y fiscalización ambiental. Otro tanto se puede decir 
de la necesidad de asegurar la publicación más oportuna y de manera más accesible e 
intercultural de los informes mediante la automatización del recojo de datos y la difusión de 
la información. Se requiere consolidar lo avanzado a nivel regional y ampliarlo a otras 
regiones y municipalidades productoras asegurando su difusión por medios y formas 
accesibles a la población. 
 

3.6 Lecciones aprendidas 
 
Se resaltan cinco lecciones aprendidas que se desprenden de las entrevistas a los distintos 
actores de la experiencia: 
 

● La experiencia demuestra la importancia de la fortaleza institucional. Su permanencia y 
sostenibilidad se explican por aquella. La sociedad civil se fortaleció con su asamblea 
regular y sus mecanismos internos de información y representación, ocurriendo lo propio 
con las empresas que recurrieron a su organización gremial, la Sociedad Nacional de 
Minería, Petróleo y Energía. 

 
● El diseño mismo del EITI-Perú supuso una apuesta expresa por la construcción de 

confianza entre los actores involucrados. De allí el equilibrio en la representación en la 
implementación de EITI; cada uno de tiene tres delegados, y la sociedad civil y las 
empresas cuentan con representantes alternos que participan en las reuniones sin votar, 
pero amplían criterios y aseguran continuidad. Todos los sectores tienen el mismo peso, 
porque tienen los mismos derechos y responsabilidades en las decisiones y acciones 
colectivas.  
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● El consenso como mecanismo de toma de decisiones, basado en el diálogo regular y la 

negociación, permite consolidar el trabajo y comprometer a los actores en la iniciativa, 
posibilitando acuerdos, incluso en temas en los que existen diferencias significativas. 
Esto supone postergar temas duros como el ambiental que tendrán que abordarse por 
la propia vigencia y permanencia de la Iniciativa. 
 

● Desde un primer momento se mantiene una divergencia sobre el carácter voluntario de 
EITI. Los argumentos en una dirección y otra de las empresas como de la sociedad civil 
tienen razones atendibles. Lo que es claro es que ese carácter no puede aplicarse a los 
gobiernos subnacionales, como ocurre hasta ahora, que son parte de la estructura del 
Estado y de los compromisos que éste asume. Al gestionar recursos públicos originados 
en las industrias extractivas están obligados a la transparencia y la rendición de cuentas. 
Ampliar los EITI Regionales tiene un camino rápido y posible que depende de la voluntad 
política. 
 

● Los cambios de autoridades nacionales y regionales afectan y ralentizan el 
funcionamiento de la Comisión. La inestabilidad política que vive el país -4 presidentes 
en menos de tres años, 2 Congresos de la República y 8 gabinetes ministeriales- 
golpearon su operación por cambios y ausencia de los representantes del Estado. En 
las regiones, el caso de Arequipa es la mejor muestra, el cambio de un gobernador 
regional comprometido con la Iniciativa a otro sin interés en la misma, paraliza la marcha 
del proceso. En esas circunstancias, tanto como en la pandemia del COVID-19, la 
confianza entre las partes permitió, aunque con retraso, la culminación del Séptimo 
Informe de Conciliación Nacional. 

 
 

IV. Balance comparativo de los casos 
 

• Las tres son experiencias con algunos años de vida (más de 4 años), lo que ha contribuido 
a la generación de confianza entre sus integrantes. Se ha ido construyendo paso a paso, 
con acciones concretas, con señales de las organizaciones. 
Independientemente de la naturaleza de las experiencias, la cantidad o el tipo de actores 
participantes, es claro que la permanencia en el tiempo es un aspecto clave para 
establecer confianza, incrementar capital social y calidad de la democracia.  

• Ser parte de relaciones previas, familiares (en el caso de las cooperativas), ONG aliadas 
que integran redes de trabajo (FCA y EITI), aunque se incorporen nuevas organizaciones 
e integrantes, el punto de partida lo da el conocimiento previo, el compartir intereses 
comunes, haber tenido algún vínculo que da una confianza inicial para tejer nuevas redes 
o más amplias.  

• Lo anterior, propone un desafío: la confianza se arraiga cuando las relaciones entre las 
personas son cercanas. Por tanto, en la medida en que estas relaciones se extienden, la 
confianza se diluye. Al respecto, las experiencias expuestas demuestran la necesidad de 
fortalecer la dimensión institucional -instancias, reglas y procedimientos- para la vigencia 
de confianza entre personas que no se conocen entre sí. Este aspecto es doblemente 
importante en contextos, como el peruano, donde prima la informalidad.  

• Las OSC y organizaciones en general deben adoptar mayor formalización -plan 
estratégico, inscripción en registros públicos, reglamentos internos, etc.-.  Sumado a ello, 
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deben contar con acuerdos concretos, planes de acción, códigos de conducta o normas 
de convivencia y procedimientos claros (sistema de reuniones, actas y mecanismos 
virtuales de consulta e intercambio), todo lo cual contribuye a minimizar conflictos y a 
potenciar el trabajo colaborativo. Es decir, procedimientos para la gestión de los espacios 
y la toma de decisiones. El diálogo constante facilita la toma de decisiones y salvar 
diferencias.  

• Los procedimientos e instancias de toma de decisiones deben ser transparentes y 
dependen de la naturaleza de la organización y de las características del entorno. En ese 
sentido, que las decisiones sean delegadas a un cuerpo colegiado como una junta 
directiva no sería, en teoría, menos democrático que una asamblea comunal. La cuestión 
central es la aceptación de los procedimientos y la legitimidad de las decisiones tomadas. 

• La existencia y uso de mecanismos de rendición de cuentas, formalmente establecidos, 
es crucial para instalar y promover confianza en las organizaciones. Así se parta de 
relaciones muy cercanas, familiares en el caso de las cooperativas, por ejemplo, sin 
mecanismos de rendición de cuentas y transparencia, se puede degradar la organización.  

• Los sistemas de elección para cargos funcionales y directivos deben estar claramente 
establecidos y con pautas para la solución de controversias.  

• Un aspecto de uso muy restringido en las organizaciones son los mecanismos de 
evaluación, ya sean autoevaluaciones o evaluaciones externas. La evaluación es un 
medio muy importante para generar confianza entre los miembros y, a su vez, aporta 
elementos para que la organización misma tome posiciones de prestigio ante los demás.  

• La voluntad de las partes, el respeto a su autonomía, la generación de un sentimiento de 
pertenencia, el sentirse apoyados para impulsar agendas específicas, entre otros, son 
aspectos claves que han facilitado la sostenibilidad de los espacios y la generación de 
confianza. La voluntad no es suficiente; se requiere instalar condiciones y capacidades 
para que se produzcan aquellas. En las tres experiencias se ha avanzado en generar 
esas condiciones y capacidades.  

• Organizaciones que ejercen liderazgo en los espacios, que actúan de acuerdo con los 
planes establecidos y sostienen los espacios son claves para la sostenibilidad, 
incremento de gobernabilidad democrática y mantener la confianza.  

• Un tema presente en las tres experiencias y que abona a la desconfianza es la percepción 
de corrupción de funcionarios entre los ciudadanos. En las tres experiencias, aunque con 
mayor énfasis en el FCA y EITI se requiere un trabajo largo para establecer confianza 
entre las OSC, los sectores del Estado y los privados. Junto a ello, las acciones de 
transparencia y rendición de cuentas a lo interno y en la vigilancia abonan al proceso.  

• Los espacios personales, cara a cara, de encuentro y compartir que no impliquen sólo las 
relaciones para el accionar en los objetivos propuestos también ha facilitado la generación 
de confianza.  

• Las experiencias del FCA y EITI, se inician en el espacio nacional y trascienden al 
subnacional. Este aspecto ha sido clave en la sostenibilidad de los espacios, para el 
entendimiento de las diferencias de los procesos, así como de las brechas económicas, 
sociales y políticas que se visualizan en los territorios.  

• Los esfuerzos de comunicación para difundir y facilitar el acceso de la gente a los 
resultados que obtienen las experiencias abonan también en el establecimiento de 
confianza hacia afuera y hacia adentro. Ejemplo de ellos son los resultados de los 
estudios y la información que se brinda el EITI, la inclusión de lenguaje de señas en las 
actividades del FCA Perú.  

• Para los integrantes del FCA Perú resulta muy importante la amplitud y diversidad de 
participantes, organizaciones y redes. Además, se valora mucho la libertad de expresión 
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que se propone alrededor del objetivo común, en este caso el tema de la corrupción, 
aunque no es el único pues se puede abrir a otros temas, sin que se generen tensiones 
por cuestiones políticas o de otra índole. En suma, se siente que se ha generado mucho 
aprendizaje.  

• Las OSC no son propensas a organizarse en redes y si lo hacen no optimizan la 
oportunidad. Prefieren “trabajar solas” y planteando alianzas muy circunscritas con otras 
organizaciones, generalmente con temas similares, cuando la ocasión lo amerita. 
Tampoco muestran capacidades ciertas para la concertación con el Estado aunque, 
también es cierto que desde aquél no se promueve ni se facilita la creación de espacios 
de concertación.  
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V. Conclusiones y recomendaciones 
 

El análisis de los casos permite arribar a algunas conclusiones y recomendaciones. 
 

5.1 Conclusiones 
 
Es muy complejo generar confianza en entornos democráticos deteriorados. Al respecto, 
existe una percepción muy generalizada sobre la corruptibilidad de las autoridades y 
funcionarios públicos, que se explica por los altos niveles de desconfianza existentes en la 
población sobre la conducta de estos últimos, algo que se extiende incluso hacia los 
dirigentes de sus propias organizaciones. De esta manera, algunos avances importantes 
logrados en algunos mecanismos democráticos, como la transparencia, se relativizan ante 
los ojos de los ciudadanos cuando no son acompañados de otros esfuerzos, dirigidos al 
fortalecimiento de la representación política y los mecanismos de legitimidad de los 
gobernantes. Asimismo, un limitante importante en los resultados democráticos son las 
condiciones socio-económicas imperantes. 
 
Lo anterior, propone una serie de pautas en la fisonomía y comportamiento de las OSC.  
Así, por ejemplo, en consonancia con un contexto en el que predomina el estado de 
pobreza, las OSC más numerosas probablemente sean aquellas conformadas por 
personas de una misma localidad que se constituyen con el objetivo de satisfacer una 
necesidad concreta o básica (alimentación y vestido, educación y seguridad) en beneficio 
de sus miembros o de un grupo específico.  Es muy probable que en estos entornos no 
encontremos OSC dedicadas a vincular de mejor manera a sus asociados al mercado, 
como puede ser una cooperativa agraria o una asociación de productores. 
 
Algunos factores del entorno son decisivos. Por ejemplo, la presencia de violencia -política 
o social- es determinante para evaluar si un determinado ámbito es favorable o no para la 
instalación de una OSC. Cuando predomina la violencia las organizaciones evitan la 
visibilidad y la formalidad.  De igual manera, también deben apreciarse las formas que 
adquiere el Estado en el territorio donde actúa la OSC. Un resultado palpable es la bajísima 
confianza que generan las autoridades y funcionarios del Estado, así como las actividades 
de la empresa privada. Todo ello permite la formación de escenarios que no favorecen al 
fortalecimiento de las OSC y, a su vez, alientan el uso de canales alternativos informales 
para el impulso de demandas, en los que es habitual el uso intensivo de formas de violencia 
por parte de los agentes involucrados. 
  
Las tres experiencias presentadas, en medio de entornos poco favorables, muestran la 
posibilidad de incrementar el capital social de las organizaciones de sociedad civil. La 
articulación de OSC contribuye a mejorar la calidad de la democracia. En los tres casos se 
aprecia que, pese a las dificultades, las organizaciones e instituciones encuentran valor a 
la articulación (o asociatividad) y no a salidas individuales u organizacionales. Los 
intercambios de experiencias, saberes y conocimientos motivan la permanencia constante 
y activa en los espacios estudiados. Los procesos de articulación han fortalecido a las 
organizaciones de manera individual, a los colectivos y por ende al sector de sociedad civil. 
La permanencia y sostenibilidad de los espacios ha pasado por ese fortalecimiento 
(mecanismos de gestión y decisión) así como su visibilidad y legitimidad. 
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Las tres experiencias cuentan con espacios de coordinación o dirección pequeños para 
viabilizar los acuerdos a partir de objetivos establecidos en los planes estratégicos y de 
acción. Ello posibilita la implementación de acciones y que todo no tenga que discutirse 
siempre en los espacios asamblearios. Se ha incrementado el capital social a distintos 
niveles, de socios a nivel individual u organizativo. 
 
Estos avances se han dado en medio de un uso muy limitado de los mecanismos de 
transparencia y donde el ejercicio de la vigilancia ciudadana no ha trascendido a pequeños 
núcleos de profesionales u ONG que tenían los conocimientos y recursos para ejercerla, 
es decir, no ha sido una acción generalizada. De otro lado, la rendición de cuentas de 
alguna manera se ejerce, pero la ausencia de reglas y procedimientos claros hace que 
estos intentos sean casi una reunión con poca trascendencia. En otras palabras, la 
autoridad no la organiza de la manera como debiera ser y, lo que más, no se dan las 
condiciones mínimas para que la acción cumpla su cometido.  En las organizaciones 
sociales existen aún muchas limitaciones y eso vale incluso para las universidades, ONG, 
colegios, etc. 
  
Entonces, algo que juega en contra de la formación de confianza y el fortalecimiento de las 
OSC es la inexistencia de espacios articulados para la participación que, entre otros fines, 
debiera articular la negociación de intereses. Por ejemplo, cuando se discute el 
presupuesto participativo regional o local, difícilmente vamos a ver entre los participantes 
a las federaciones de productores agrarios o federaciones campesinas cuyos intereses 
seguramente se están poniendo en juego. La negociación de una diversidad de intereses 
requiere de espacios de articulación, capaces de construir una especie de plataforma de 
demandas por un lado y junto con ella la capacidad de transformar esa plataforma de 
demandas en, por lo menos, perfiles de proyectos que lo reflejen y lo expresen. Lo que 
tenemos actualmente son estructuras que están muy lejos de esa realidad. 
  
La gestión de los conflictos es algo crucial para el establecimiento de confianza, pero esto 
ha sido contemplado con la seriedad que merece ni por el Estado ni por las organizaciones. 
Así como el Estado carece de mecanismos e instancias apropiadas para manejarlo, más 
allá de haber generado una oficina nacional que debiera tratarlos, tampoco las 
organizaciones invierten para dotarse de medios destinados a este fin. Las OSC tampoco 
dan el valor correspondiente a la experiencia acumulada, rescatada mediante 
sistematizaciones. 

 
5.2 Recomendaciones 

 
No hay información básica para construir una estrategia dirigida a la formación de redes de 
las organizaciones sociales. Por lo mismo, resulta indispensable, desde las OSC y la 
academia, el levantamiento y discusión de mapas de actores sociales -nacionales y 
regionales-, visualizando sus pesos e intereses; de igual manera se debe proceder con los 
actores involucrados con actividades informales e ilegales, como la extracción minera, la 
tala de árboles, el narcotráfico, etc. Estos deben permitir obtener información sobre las 
organizaciones que intervienen en un espacio determinado, las características de sus 
líderes, los problemas que buscan solucionar, las políticas públicas que intentan impactar, 
entre otros factores. 
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Dados los impactos locales de los procesos contemporáneos -globalización, crecimiento 
económico, desplazamiento poblacional, consolidación de las ciudades, entre otros- hay 
nuevos actores sociales y nuevas formas de movilización, que buscan consolidar el 
ejercicio de derechos. Por ello, los criterios de agrupamiento social y de adquisición de 
identidades habitualmente usados en el pasado, ya no pueden mantenerse por el 
surgimiento de estos nuevos actores, el cambio en la importancia de éstos o la desaparición 
de los antiguos y, sobre todo, porque una inmensa mayoría de personas no ha logrado una 
inserción clara en los procesos productivos, sociales y culturales ni encuentra formas para 
constituir nuevas identidades.  Así, se debe seguir profundizando en la comprensión de los 
factores que actualmente posibilitan y profundizan la construcción de confianza entre las 
OSC y éstas con el Estado. 
 
En esa línea, el fomento de confianza para formular mayor densidad de redes sociales 
implica fortalecer y profundizar los procesos de participación ciudadana. Entonces, debe 
incentivarse esta, luego de un balance y evaluación del proceso nacional, mediante el 
fomento de las capacidades políticas y relacionales de las organizaciones sociales. A su 
vez, esto implica instalar la confianza mínima necesaria entre la ciudadanía y el Estado, lo 
que supone la creación de ámbitos permanentes e institucionalizados de negociación 
política entre las organizaciones sociales, las autoridades y los funcionarios.  
 
Actualmente, los escenarios nacionales carecen de mecanismos para el control ciudadano 
sobre la gestión de las autoridades y niveles insuficientes de transparencia en la 
información pública, a pesar de la legislación vigente sobre ambos aspectos. Esta situación 
debe revertirse urgentemente porque genera grandes niveles de desconfianza y una alta 
sensibilidad ante temas como la corrupción. 
 
La confianza, con base en las interacciones sociales complejas, pueden complementarse 
u obstaculizarse mutuamente, es importante que las redes sociales deben formular en sus 
agendas la necesidad de instalar habilidades e instrumentos en las OSC, para articularse 
entre sí y formular demandas más agregadas.    
 
Debe valorarse la experiencia acumulada por las OSC y sus redes, mediante 
sistematización y reflexión crítica sobre lo actuado en las últimas décadas, identificando las 
prácticas exitosas y registrando las lecciones adquiridas. En esta línea, se debe tomar en 
cuenta que la profunda crisis económica, la violencia y la desestructuración institucional 
que acaecieron durante las últimas décadas, hicieron lo suyo para debilitar el tejido social, 
haciéndose cada vez más notoria la ausencia de interlocutores válidos desde la sociedad 
civil. 
 
Es necesario continuar fortaleciendo plataformas multiactor plurales pues muestran su 
potencialidad, en primer término, para la construcción de confianza entre los actores. El 
encuentro de los empresarios con las organizaciones de la sociedad civil alrededor de 
temas particulares alienta la tolerancia, el reconocimiento del otro y sus argumentos y 
relieva la construcción de consensos, indispensables para fortalecer la democracia. 
 
La actuación de las empresas en los objetivos de desarrollo aún no es debidamente 
calibrada. Deben definirse con mayor claridad los roles y obligaciones que tienen en la 
consecución de los objetivos del desarrollo. En ese camino, alentarlos/presionarlos a 
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participar en los espacios de la sociedad civil, es una manera de dialogar más directamente 
con ellos.  
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VII. Anexos 
 

Anexo 1: Lista de personas entrevistadas 

Entrevistas caso CEDEPAS Norte y los pequeños productores agrarios del norte 
peruano 

Nombre Cargo Organización 

Verónica Ávila 
Asesora técnica principal en 
gestión organizacional y 
empresarial – Ancash/ Lima 

CEDEPAS Norte 

Melva Cabrera 
Asesora técnica 
organizacional y empresarial – 
La Libertad 

CEDEPAS Norte 

Santos Aguilar 
Asumió funciones de gerencia 
territorial del Valle 
Jequetepeque – La Libertad 

Supervisor de Campo 
Empresa agroindustrial 
CEDEPAS Norte 

Luis Alvarado Herrera Presidente del Consejo de  
Administración 

Cooperativa 
COOPANORTE 

Lazaro Romero 
Quisquiche 

Presidente del Consejo de 
Administración  Cooperativa COAPSAP 

Alindor Romero 
Hernández 

Presidente del consejo 
Directivo Cooperativa Capo Caleb 

Herly Bereche Silva Asesor técnico  y auditor 
interno de cooperativa Cooperativa Capo Caleb 

Santos Escobedo 
Melissa Donet 

Director General Adjunto 
Gerente UGE CEDEPAS Norte 

 

Entrevistas caso Foro Ciudadano de las Américas (FCA) 

Nombre Cargo Organización 
Carola Tello Responsable de formación 

Punto focal del FCA 
Integrante del equipo ejecutivo 
FCA Perú  

Grupo Propuesta 
Ciudadana 

Rosario Villegas Representante legal 
Integrante del equipo ejecutivo 
FCA Perú 

Colectivo Uniones Perú 

Carlos Arroyo Director del Programa de 
Auditoría Ciudadana y 
Gobierno Abierto 
Integrante del equipo ejecutivo 
FCA Perú 

Proética 

Joan Tincopa Actora social 
Equipo de comunicaciones 
FCA Perú 

 

Patricia Pinto 
 

Integrante del comité directivo Colectivo macrosur 
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Nombre Cargo Organización 
Coordinadora macrorregional 
sur del FCA Perú 

Adi Madrid Responsable regional Tumbes 
Coordinadora macrorregional 
norte del FCA Perú 

Red Interquorum 

Raquel Coca Coordinadora  
Coordinadora macrorregional 
centro del FCA Perú 

Mesa diálogo de la mujer 
Huancayo 

Raquel Gago Miembro del Consejo Directivo 
Integrante FCA Perú 

Consejo interreligioso del 
Perú / Religiones por la 
Paz 

Enrique Elías Presidente 
Integrante FCA Perú 

Red Ambiental Peruana 

Molvina Zeballos 
Eduardo Toche 
Mónica Pradel 
Liliana Zamalloa 
Joselyn Carrión 

Equipo coordinador Perú del 
FCA 
Punto Focal del FCA 

Desco 
 

Gina Romero 
Diana Silva 
Brian Alvarado 

Directora Ejecutiva 
Responsable proyecto PASCA 
Coordinador de 
comunicaciones 
Secretaría técnica del FCA 

RedLad 

Carmen Arias Responsable de Cumbres Cancillería Peruana 
 

Entrevistas caso EITI 

Nombre Cargo Organización 
Epifanio Baca Coordinador ejecutivo Grupo 

Propuesta Ciudadana 
Grupo Propuesta 
Ciudadana 

Patricia Pinto Arenas 
 

Responsable de la oficina de 
comunicación 

descosur 

Manuel Alburquerque director de la unidad de 
desarrollo institucional 

CIPCA 

Jaime Romero Representante Universidad Nacional de 
Piura 

Wilfredo Nizama miembro de la comisión Eiti – 
Representante de 
Organización  

CECOBOSQUE 

Paola Farfán Responsable del área de 
Gestión Social Empresa  

Miski Mayo 

Fernando Herrera Pdte del Comité de Defensa 
del Medio ambiente de 
Arequipa 

Comité de Defensa del 
Medio ambiente de 
Arequipa 
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Ana Sabogal Representante de las 
universidades en la Comisión 
Nacional EITI 

PUCP 

Carmen Mendoza Gerenta de estudios 
económicos Sociedad 
Nacional de Minería y Petróleo 

Sociedad Nacional de 
Minería y Petróleo 

 

Anexo 2: Organizaciones por grupo poblacional del FCA Perú 

Pueblos indígenas 

ONAMIAP-Organización Nacional de Mujeres Indígenas 
Andinas y Amazónicas del Perú  
CCP-Confederación Campesina del Perú  
CAOI-Coordinadora Andina de Organizaciones Indígenas 
CIAP-Consejo Indígena Andino del Perú 
CEDEP-Centro de Estudios para el Desarrollo y la 
Participación 
CHIRAPAQ-Centro de Culturas Indígenas del Perú 

Afrodescendientes 

CEDEMUNEP- Centro de Desarrollo de la Mujer Negra 
Peruana 
CEDET-Centro de Desarrollo Étnico 
ASHANTI Perú-Red Peruana de Jóvenes afrodescendientes 
Asociación Negra de Defensa y Desarrollo de la Mujer y 
Juventud Chinchana – Margarita 
REDMAA-Red Nacional de Mujeres Afro-artesanas 

Trabajadores 
CGTP-Confederación General de Trabajadores del Perú 
CUT-Central Unitaria de Trabajadores del Perú 
CTP-Confederación de Trabajadores del Perú 

Mujeres y Género 

Movimiento Manuela Ramos 
DEMUS 
Asociación Aurora Vivar 
Red Nacional de Promoción de la Mujer  
CLADEM 
CECYCAP 
Centro de Estudios Cristianos y Capacitación Popular 

TLGBI 

PROMSEX 
CEPESJU 
Asociación Civil Angel Azul 
SR-Costa NC-VIH FM 
PLAPERTS - PERÚ 
Red Peruana TLGB 
Observatorio de Derechos Humanos LTGB 
AUDESF 
Amigos Unidos del Sur Sin Fronteras 
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Red Peruana TLGBI 
Diversidades Trans Masculinas 
Grupo de Mujeres Diversas GMD 
Colectivo Uniones Perú 

Redes de sociedad civil 

RAP Nacional 
Red Ambiental Peruana  
Red LatinDadd 
Asociación Nacional de Centros 
FOVIDA 

Medio Ambiente y 
Recursos Naturales 

SPDA-Sociedad Peruana de Derecho Ambiental 
Biosfera 
CUSO INTERNACIONAL 
RAP NACIONAL 
Red Ambiental Peruana 

Jóvenes 

RENAJUV-Red Nacional de Juventudes del Perú  
Internacional Juvenil 
Movimiento Manuela Ramos - Programa de Jóvenes 
Alternativa - Programa de Jóvenes 
Red Interquorum 
CMJ-Consejo Metropolitano de la Juventud - Municipalidad 
de Lima Metropolitana 
Instituto Alameda - Programa Jóvenes 
Junior Chamber International (JCI) 
CONADES Juvenil 
MOFLIM 
Mujeres Oxapampinas Formando Líderes del Mañana - 
(Oxapampa - Pasco) 

Personas con 
discapacidad 

Asociación Aynimundo 
ULAC-Unión Latinoamericana de Ciegos 
Unión Latinoamericana de Ciegos 
Colectivo Discapacidad Visual Perú 
SINUTRADIS-Sindicato Nacional Unitario de Trabajadores 
con Discapacidad 
SENSE INTERNACIONAL (Latinoamérica) 
CODIP-Comisión de Damas Invidentes del Perú 
Comisión de Damas Invidentes del Perú 
ASUMEN-Asociación de Usuarios de Salud Mental San 
Martin de Porres 
Asociación de Pintores con la boca y el pie 
CEMPDIS-Centro de Empoderamiento de Personas con 
Discapacidad 
Coalición por la Educación Inclusiva 
Mesa de Discapacidad y Derechos Humanos de la 
Coordinadora Nacional de Derechos Humanos – CNDDHH 
SPSD-Sociedad Peruana de Síndrome de Down 
Unión Nacional de Ciegos del Perú 
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CASPAM-Centro de Apoyo Social para Personas Adultas 
Mayores 
Federación Departamental de Discapacitados de Huánuco 
Asociación De Trabajadores Discapacitados Del Sur Del 
Perú - ATRADISUR PERU 
CONADIS Arequipa 
Asociación Fraternal Limitados Físicos Ferreñafe 

Institucionalidad 
Democrática y lucha 
contra la corrupción 

Proética  
Desco 
Democracia Digital 
Socios Perú 
Capital Humano Social CHS 
Fórum Solidaridad Perú 
CAD-Ciudadanos al Día         
 

 

Anexo 3: Hitos de EITI-Perú 
 

AÑO HITO 

 
2005 

Perú se adhiere a la Iniciativa EITI y MINEM publica adhesión del Gobierno a sus 
principios. 

Grupo de Trabajo Tripartito elabora su primer Plan de Acción. 

2006 Se aprueba Plan de Acción y se crea Comisión de Trabajo EITI Perú encargada. 

2007 Ministerio de Energía y Minas (MINEM) suscribe donación del Banco Mundial para apoyar 
implementación del EITI en Perú. 

Perú oficializa su condición de país “candidato” al EITI. 

 
 
2008 

Se aprueban los Términos de Referencia (TdR) del Primer Estudio Nacional de 
Conciliación precisando el tipo de ingresos tributarios y no tributarios que serían 
analizados, la forma de obtener las declaraciones de las empresas protegidas por la 
reserva tributaria, las características de la firma auditora que debía encargarse del 
estudio. Se acordó que las empresas presentarían la información de sus pagos de manera 
agregada o desagregada, en forma voluntaria. 

2009 

Se aprueba el Primer Estudio de Conciliación Nacional que abarcó los años 2004-2007 
con información sobre los pagos tributarios y no tributarios que las empresas hicieron al 
Estado, los ingresos que recibieron los organismos públicos por estos conceptos, la 
diferencia entre las cifras registradas y los montos distribuidos por el Gobierno nacional a 
las zonas productoras de los recursos extraídos. Participaron 33 empresas dedicadas a 
actividades extractivas: 24 mineras y 9 de hidrocarburos. 

Perú participó en la IV Conferencia Global de EITI en Doha. Cada grupo de la Comisión 
de Trabajo eligió un representante. 

Se inició validación del proceso EITI Perú para evaluar de manera independiente el 
progreso alcanzado y determinar qué medidas eran necesarias para que el avance fuera 
más sólido y rápido. Se seleccionó a la firma francesa CAC75 para realizar el estudio. 
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AÑO HITO 

 
 
 
 
2010 

Se aprobó el estudio Regional EITI de Cajamarca con información sobre la conciliación 
entre los recursos transferidos por el Gobierno nacional y los montos recibidos por el 
Gobierno Regional de Cajamarca, la Universidad Nacional de Cajamarca, y las 
municipalidades provinciales de Cajamarca y Hualgayoc-Bambamarca y las distritales de 
Baños del Inca, La Encañada y Jesús, revisando también el uso y destino final que dieron 
estas instituciones a los recursos recibidos. 

Se difunden los resultados del Primer Estudio Nacional y se implementa el plan de 
comunicaciones de la Comisión EITI Perú para dar a conocer las características y la 
importancia del proceso. Se produjeron seis cartillas denominadas ‘Cifras transparentes’ 
y se organizaron foros regionales en 5 regiones donde se analizó y dialogó sobre la 
información producida con personal directivo de los gobiernos regionales y de las 
municipalidades, con representantes de las organizaciones sociales y de los medios de 
comunicación, así como con directivos de las empresas con actividades extractivas en 
ellas. Se prepararon campañas radiales de difusión que incluyeron avisos y 
microprogramas en diversos idiomas. 

El Consejo Mundial del EITI con los resultados de la primera validación emitió el resultado 
de su evaluación y calificó al Perú como ‘país cercano al cumplimiento’ y efectuó 
recomendaciones para avanzar en el proceso. 

 
 
2011 

Perú participa en la V Conferencia Global del EITI en París. 

La Comisión de Trabajo EITI Perú, mediante Decreto Supremo adquiere carácter 
permanente como encargada del seguimiento y supervisión de la transparencia del 
empleo de los recursos que obtiene el Estado por el desarrollo de las industrias 
extractivas mineras y de hidrocarburos. 

 
 
 
 
 
 
2012 

Se aprueba el Segundo Estudio de Conciliación Nacional. Participaron 51 empresas 
dedicadas a actividades extractivas: 33 mineras y 18 de hidrocarburos. Solo algunas de 
estas presentaron la información desagregada. 

Secretariado del EITI recomendó declarar a Perú país “cumplidor” y el Consejo del EITI 
así lo hizo. 

Perú fue sede de la Conferencia Regional del EITI Gobierno abierto y transparencia de 
las industrias extractivas en América Latina y el Caribe convocada por el Gobierno 
peruano, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Comisión Nacional 
EITI Perú. 

La Comisión aprobó el Plan de Acción 2012-2014 centrado en la elaboración de los 
Estudios de Conciliación Nacional de los años 2011- 2013, en r la realización de por lo 
menos dos estudios regionales, la difusión de los resultados, así como en el 
fortalecimiento de su institucionalidad. 

La Comisión aprobó su Reglamento que establece la participación tripartita permanente, 
asegura la participación de representantes del más alto nivel del Gobierno y define 
procedimientos para la toma de decisiones que consideran un balance de los intereses 
de las tres partes. 

 
 
2013 

Perú participa en la VI Conferencia del EITI en Sydney 

Se aprueban los TdR del Tercer Estudio de Conciliación Nacional planteando la 
necesidad de adecuar la implementación de EITI Perú a los estándares internacionales 
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AÑO HITO 

recientemente aprobados; los TdR consideraron incrementar la información desagregada 
de las empresas, de forma progresiva y voluntaria. 

Perú Participó en la Conferencia regional EITI en Colombia 

 
 
 
2014 

Se aprueba el Tercer Estudio de Conciliación Nacional para los años 2011 y 2012. 
Participaron 59 empresas dedicadas a actividades extractivas: 44 mineras y 15 de 
hidrocarburos 

Se inician procesos subnacionales EITI en Piura y Moquegua. Se aprobaron ordenanzas 
regionales que formalizaron la implementación de EITI en cada jurisdicción y se 
conformaron comisiones regionales que elaboraron sus reglamentos, planes de acción 
2014-2016 y planes de difusión. En coordinación con la Comisión Nacional, se aprobaron 
los términos de referencia para los Estudios de Transparencia Regional de Piura y 
Moquegua sobre el uso de los recursos de la actividad extractiva. 

 
 
 
 
 
 
2015 

Se aprueba el Cuarto Estudio de Conciliación Nacional plenamente alineado a los 
estándares internacionales pues contiene información de contexto sobre el sector 
extractivo de la minería y el petróleo, presenta los pagos realizados por cada empresa de 
forma desagregada e incluye información de un solo año, el 2013, que tiene una 
antigüedad no mayor del penúltimo periodo fiscal. En el estudio participaron 63 empresas: 
44 mineras y 19 de hidrocarburos. 

Se incorporó una plataforma de visualización que permite acceder a los resultados de los 
Estudios de Conciliación Nacional de manera más amigable e interactiva en la página 
web de EITI Perú. La información muestra los pagos de las empresas, por sector y por 
año; los ingresos del Estado, por sector, y la distribución de los mismos entre los tres 
niveles de gobierno y las universidades públicas de las regiones productoras, año por 
año. A partir de 2013 se pueden ver los pagos desagregados por empresa. El trabajo se 
realizó de manera conjunta con la Cooperación Alemana (implementada por la GIZ). 

Se aprobó el Quinto Informe de Conciliación Nacional con información sobre el 2014. 
Participaron 59 empresas: 42 mineras y 17 de hidrocarburos. El estudio fue presentado 
en la Conferencia Global de EITI en febrero 2016 en Lima. 

Se aprobaron los estudios regionales de Piura y Moquegua para el período 2012-2013 

 
 
2016 

La VII Conferencia Global del EITI se realizó en Lima con participación de 49 países 

Se inicia proceso subnacional EITI en Arequipa y Loreto. Se aprobaron ordenanzas 
regionales que formalizaron la implementación de EITI en cada jurisdicción y se 
conformaron comisiones regionales que elaboraron sus reglamentos, planes de acción y 
planes de difusión. En coordinación con la Comisión Nacional, se aprobaron los términos 
de referencia para los Estudios de Transparencia Regional de Piura y Moquegua sobre 
el uso de los recursos de la actividad extractiva. 

 
 
2017 

En coordinación con la Comisión Nacional, se aprobaron los términos de referencia para 
los Estudios de Transparencia Regional de Arequipa y Loreto sobre el uso de los recursos 
de la actividad extractiva. 

Concluye el Segundo Estudio de Transparencia Regional correspondiente al período 
2014-2016 en las regiones de Piura y Moquegua 
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AÑO HITO 

Concluye el Primer Estudio de Transparencia Regional correspondiente al período 2014-
2016 de Arequipa 

 
 
 
 
 
2018 

Se aprobó el Sexto Informe de Conciliación Nacional con información sobre el período 
2015-2016. Participaron 61 empresas, 42 del sector minero y 19 del de hidrocarburos. La 
CMP EITI Perú incorporó aspectos importantes de la actividad extractiva, además de los 
puntos referidos a la validación:  marco legal y tipos de contratos de exploración y 
producción de hidrocarburos, marco legal del transporte de hidrocarburos, inversión 
social, marco normativo e institucional de las obligaciones ambientales, entre otros. Se 
incluyó información sobre la normativa ambiental y social de los estudios de impacto 
ambiental (EIA) –detallados y semidetallados, cantidad de sanciones impuestas por el 
OEFA, pagos como el aporte por regulación (APR), datos sobre la inversión en gestión 
ambiental, procesos de consulta previa e información sobre conflictos sociales. 

Concluye el Tercer Estudio de Transparencia Regional correspondiente al año 2017 en 
las regiones de Piura y Moquegua 

Concluye el Segundo Estudio de Transparencia Regional correspondiente al año fiscal 
2017 de Arequipa 

Se aprueba el Plan de Acción 2019-2021 

 
 
2019 

Concluye el Cuarto Estudio de Transparencia Regional correspondiente al año fiscal 2018 
de las regiones de Piura y Moquegua 

Concluye el Tercer Estudio de Transparencia Regional correspondiente al año fiscal 2017 
de la región Arequipa 

Concluye el Primer Estudio de Transparencia Regional del período fiscal 2016-2018 de 
la región de Loreto 

 
 
2020 

Se elabora el VII Estudio Nacional de Conciliación o Informe Nacional de Transparencia 
de las Industrias Extractivas correspondiente al período 2017-2018, el que se concluyó a 
inicios del 2021. Participaron 56 empresas, 36 del sector minero y 20 del de 
hidrocarburos. La disminución del 8 % respecto a la participación del VI Estudio, podría 
ser producto de la Pandemia de COVID-19; el trabajo remoto y el menor número de 
trabajadores en las empresas son aspectos que pueden haber impactado en la decisión 
de participar, a lo que se añade la inestabilidad política vivida durante el año. 
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Siglas y acrónimos 
 

ANC -  Asociación Nacional de Centros 
ASHANTI Perú - Red Peruana de Jóvenes afrodescendientes 
AUDESF – Asociación Civil Amigos Unidos del Sur Sin fronteras.  
CAOI - Coordinadora Andina de Organizaciones Indígenas 
CAPO CALEB - Cooperativa Agraria de Productores de Banano Orgánico.  
CCL -  Consejos de Coordinación Locales 
CCP - Confederación Campesina del Perú  
CCR - Consejos de Coordinación Regional  
CD – Consejo Directivo 
CECYCAP - Centro de Estudios Cristianos y Capacitación Popular 
CEDEMUNEP- Centro de Desarrollo de la Mujer Negra Peruana 
CEDEPAS Norte – Centro Ecuménico de Promoción y Acción Social Norte  
CEDEP - Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación 
CEDET - Centro de Desarrollo Étnico 
CEDEMUNEP - Centro de Desarrollo de la Mujer Negra Peruana 
CENAGRO – Centro Nacional Agropecuario 
CEPAL- Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
CEPES – Centro Peruano de Estudios Sociales  
CEPESJU – Centro de Estudios de Problemas Económicos y Sociales de la Juventud.  
CGTP - Confederación General de Trabajadores del Perú 
CHIRAPAQ - Centro de Culturas Indígenas del Perú 
CIAP - Consejo Indígena Andino del Perú 
CIDH - Comisión Interamericana de Derechos Humanos  
CIPCA - Centro de investigación y promoción del campesinado 
CLADEM – Comité de Latinoamérica y el Caribe para la defensa de los derechos de 
la Mujer 
COAPSAP - Cooperativa Agraria de Productores San Pedro de Lloc,  
CODIP - Comisión de Damas Invidentes del Perú  
COOPANORTE - Cooperativa Agraria Norte chico,  
CTP - Confederación de Trabajadores del Perú 
CUT - Central Unitaria de Trabajadores 
CUT - Central Unitaria de Trabajadores del Perú 
DAR  - Desde Derecho, Ambiente y Recursos Naturales  
DEMUS – Estudio para la defensa de los Derechos de la Mujer 
Desco - Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo 
EITI  - Iniciativa de Transparencia en la Industria Extractiva (por sus siglas en inglés)  
FCA - Foro Ciudadano de las Américas 
FFAA – Fuerzas Armadas 
GMD - Grupo de Mujeres Diversas  
GPC - Grupo Propuesta Ciudadana 
INEI - Instituto Nacional de Estadística e Informática 
IQ - Red Interquorum 
LGBTI - Lesbianas, gays, transexuales y bisexuales e intersexuales y, en sentido 
amplio,    
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